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CUADERNO 65
Orientación Quirürgica
DISCURSO LEIDO EN LA SOLEMNE APERTURA
DEL CURSO ACADEMICO DE 1928 A 1929
Porel Dr. DON ENRIQUE LOPEZ SANCHO
CATEDRATICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA
EXCMQ. SR.:
SE1ORASY SEORES:.
LA fiesta que hoy celebra nuestra querida Universidadend proemio de sus trabajos, requiere, como antor-cha que ilumine estos ámbitos de -majestad y respeto,
lo que.yO no puedo dar, humilde tizón que los azares de la
vida colocaron entre las. sumidades de mayor prestigio en
ci campo de la ciencia. El turno de rigor que hernos acep-
tado entre las distintas disciplinas universitarias, ha hecho
•
que el tiempo - marcara, con su fatal recorrido, a la Facuitad
dc Medicina.yal iltimo de suscatedráticos en mi propia
person, para ocuparen este diavuestra estimable atención,
digna de mejor suerte. Tened presente esta circunstancia
para quela irreverencia no figure en mi haber, y puesto en
- lugàr de razón, que razón es el deber que no puedo ni debo
eludir, empiezo mi obligada tarea, esperando de vuestra pe-
netrante visiOn el lenitivo qüe merecen mi hondo sentir y
7
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
Eleccidn de tema profundo tormento Me hubiera sido imposible elegir un
tema que pudiera alcanzar vuestra complacencia; no lo habla
de encontrar. Siempre con la cabeza inclinada ante el lecho
del enfermo durante más de cuarenta años, he de encerrar
mi conversaciOn en todo aquello que formó hondo surco
en mi vida interior, siendo objeto de mi constante preocu-
pación, y seria una falta imperdonable la que yo cometiera
si, elevándome por encima de la tropoesfera, me encontrara
voluntariamente en la atmósfera donde no sepuede respirar.
Siempre he mirado a la luz del sol tal cual ella es, sin Va-
lerme del prisma que Ia destria, y sin la peligrosa sugestion
de sus hermosos colores: tal cual Dios nos la manda, sin
alucinaciones alentadoras, pero sin las sedaciones ni tris-
tezas que apagaran mibuena voluntad.
Resignáos, pues, preclaros maestros, y permitidme una
plática, que ofrezco a nuestros escolares, con la sinceridad
de un viejo, que es la sinceridad de un niño aleccionado
• con Ia experiencia.
A vosotros me dirijo, mis queridos amigos, no para ex-
poneros la ciencia que en todas las disciplinas encontraréis
espléndidamente vinculada entre vuestros distinguidos maes-
tros, sino para mostraros, en un campo limitado, en el iinico
que he podido conocer, la estructura de un profesional ciru-
jano mirado desde fuera y explorado por dentro, como siem-
pre hacemos cuando intentamos penetrar en la viva realidad
Ie las cosas. Quiero hablaros de OrientaciOn Quir1rgicaD.
Misióndela Uni- La Universidad ha de ser, segitn dijo mi admirado maes-
versidad tro, D. Amalio Gimeno, en este mismo lugar, hace veinti-
cinco años, Universal Escuela, encerrando en estas dos
sencillas palabras toda la augusta complejidad de su come-
tido. Alargando los brazos a todo aquel que quiera aprender;
ensanchando la toga; ejercitando una función 'educativa.
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'Lo cual quiere decir que en Ella se aprende,y Ella tiene el
deber de marcar los derroteros más limpios y precisos para
formar hombres completos en la actividad y en el trabajo,
como en Ia moralidad y las virtudes. No sOlo enseña Ia
ciencia, sino dicta los principios para aprenderla mejor;
y nosotros los universitarios, somos los encargados de esta
labor, que es docente y es social, hasta el momento de la
fria rübrica de suficiencia, cuando aparece truncada su labor
y su tutela con la triste emancipación de casi todos sus
hijos.
En la enseñanza puramente oficial no se acostumbra Necesidadde
a decir el deber, ni a advertir los obstáculos, ni a mostrar orientarse
los peligros. La ciencia pura llena la imaginaciOn, y el vis.
ad ergo de los años os empuja hacia el deseado titulo aca-
démico. Puede admitirse, sin concebir el desacierto, que Se
emprenda un negocio, con inversiOn de grandes capitales,
careciendo de los antecedentes necesarios a su implantaciOn
y desenvolvimiento? Pues pensad si seth necesaria Ia previa
informaciOn para trazar vuestro porvenir, que es el negocio
de toda la vidii.
Bien sabéis que se busca en las escuelas primarias el
conocimiento de las aptitudes nativas; pero no nos encon-
tramos en ese caso, en Ia edad del nino en que hay que
pensar en el. En nuestras aulas, demasiado rigidas por tra-
diciOn, si observamos entre los escolares algunos fulgores
extraños, los guardamos lamentablemente en el secreto, ad-
mitiendo, como hecho irrecusable, que el que estudia para
Abogado seth un buen jurisconsulto, y el que estudia para
Medico un perfecto hombre en la ciencia de curar. Y bien
sabéis que, por desgracia, no ocurre asi, a pesar del interés
desplegado por todos los rnaestros y del esfuerzo loable de
todos vosotros. Falta la orientaciOn previa, y con ella vuestra
decisiOn reflexiva.
Asi, pues, me habéis de permitir que trate de orientaros Oriet,tacidn en el
en ese gran sector de la ciencia de curar que se llama Ciru- campo de la Ci-
gla, solicitando este derecho por haberla vivido tantos años rugia
sin descanso, haberla visto de muy cerca, y haber penetrado
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en sus aspectos más vulgares y sencillOS, que suelen ser
los
más fundamentaleS y los ñltimos que se
aprenden. Voy a
habiards del Cirujano, en sus aspectoS cientifico, social y
pedagógico, ofreciéndOOS vulgaridades que ya veréis cuánto
os interesan al empezar el estudio y pensar en
el porvenir.
Yo no quiero, como dice el antiguo romance,
que las ver-
dades que más nos importan vengan siernpre a medio
decir.
Si no conocéis las circunstancias que han de formar
ci
ambiente de vuestros trabaos, la sorpresa, ci quebranto o
ci arrepentimiento ilegan demasiado tarde, sin haber conse-
guido los aciertos de la fortuna, que, a sabiendas, se hu-
bieran prodigado por doquier. Serán consejoS o advertencias,
más que iitiles necesarios, para empezar el estudio fecundo
y productivo. Aquellos de vosotros que
tengáis todavia el
juicio perplejo, y los muchos de vosotros que en la condi-
cion de indeterthinabies necesitan a todo trance
una direc-
ción o un sano consejo que impriman en la mente el seilo
del saber con todos sus anhelos y toda su noble codicia, Os
será muy iitil ci franco escarceO que en este momeflto
Os
ofrezco, a modo de comida de prueba que ha de excitar
vuestros jugos, para que sean analizados, no fuera de vos-
otros en los adeçuados laboratorios, sino por
vosotros mis-
mos, en el reposado y misterioso laboratorio
de la con
ciencia.
La eiecidn es ci saber de Ia vida, segiin nos enseña
Ia
Filosofia; como Si todo estuviera hecho y terminado, y solo
nos quedara el trabajo de selecciOn, tan sencillo en aparien-
cia y tan fundamental en ci porvenir, donde se
acierta o se
yerra para siempre. Seria verdaderamente
ideal una orquesta
del mundo civilizado, siempre armdnica y
melOdica, si se
encargara de la trompa quien tuviera buenos
puImoneS del
violin quien disfrutara de una sensibilidad exquisita, del
violoncello quien dispuSiera del sentimiento de ligaciOn, y
cogiera la batuta aquel que fuera capaz de jintarlos en un
momento de ideal inspiraciófl. Pero como las aguas
de la
civilización no se deslizan por este cauce natural, por eilo





petencia, madre legitima de la injusticia, que aun ignorada
constituye un delito.
La acertada selección es aptitud y es alma del trabajo,
convirtiéndose en vocaciOn desde los primeros frutos. Corn—
pletamente sordo el gran Beethoven, escribió asombrando
al mundo entero su novena sinfonla, emanada solamente
de los efluvios de su espiritu, porque habla sentido, con
una fuerza inconcebible, los goces de Ia armonla. El porvenir
está en vuestras manos; lo lleváis dentro, y es preciso bus-
carlo, descubrirlo y explotarlo, sin influencias ajenas. Sola-
mente el sano criterio, como lo tenéis para juzgar a los
demás, es el que ha de servir para juzgaros a vosotros mis-
mos, desechando obardlas engaflosas. El mundo está lieno
de gentes que desconocen su oficio, decia SOcrates hablando
de las causas del atraso de los pueblos; que es achaéar Ia
ineptitud a Ia orientaciOn mal cimentada. Estudiar sin
pasiOn, es estudiar a la ventura, desarrollando tontamente
las mejores energias que Dios nos tiene concedidas. Dice
Prevost, en sus Ensayos sobre la lntrospeccion, que se ha de
buscar la dave de Ia vida y de la personalidad, en el estudio
de las sensaciones internas, que se perciben muy clara-
mente, pero no se suelen contar, y a ellas debe sujetarse
todo el plan de Ia vida. El alma, corno veis, gobierna todas
nuestras acciones, y necesita objetivo para no marchar
errante, como el que viaja con rapidez y sin rumbo.
El ambiente en que se vive, elegido por Ia discreciOn
o aceptado por la fatalidad, cambia en términos absolutos
el sensorio material y moral del individuo, recordando a
este propOsito un ejemplo que cita Baltasar Gracián en una
de susobras, de un general que en tiempos de guerra hacla
paces con todas las virtudes, y en tiempos de paz ofrecia la
guerra sin cuartel a estas misma virtudes. Es el ambiente
de preocupaciOn y trabajo por una parte, y ci ambiente de
ocio en ci sentido opuesto, los que han creado dos mo-
dalidades del individuo totalmente opuestas. El trabajo
con fe deja de ser trabajo para convertirseen goce, Ile-
gando a infiltrarse en ci estroma del glObulo rojo, de
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donde nacen, difundiéndose por todo elsér, las más puras
alegrias.
La buena orientación supone un equilibrio perfecto
entre las condiciones orgánicas y las acciones que la pro-
fesión obliga a desarrollar, y si este equilibrio ha de estar
sostenido para siempre en las acciones manuales más gro-
seras, que bien presente lo tiene en Ia selección del oficio
el modesto obrero para su bienestar y rendimiento social,
sostenido ha de ser, y se agrava su falta cuanto mayor sea
la categorla del trabao impuesto, siendo en los trabajos
cientificos donde el conflicto es mayor y más durás las
penas; donde faltan los potenciales necesarios, que no pue-
den crearse explotando fuerzas nuevas, dada la condición
no reproductiva de Ia célula nerviosa.
0/icinas de Desde 1918 en que Norte.América inició Ia constitución
in[ornlaciófl de Oficinas de informaciOn profesional para los obreros
manuales, hasta la fecha en que se ha constituldo una ver-
dadera ciencia de orientación lo mismo en Alemania, In-
glaterra, Bélgica, Francia, y en España tengo entendido que
han sido aprobados los reglamentos de los Institutos de
orientación en Madrid y Barcelona, cada dia semultiplican
estas oficinas, integradas por medicos, maestros y conse-
jeros experimentados en donde se estudian condiciones,
circunstancias y aptitudes para formar hombres itiles y
adecuados, los cuales unen al menor esfuerzo el mayor ren-
dimiento individual y colectivo. Afladamos que a! obrero
manual no le irroga gran perjuicio la equivocación, porque
pronto se demuestra; pero en el obrero de la inteligencia
representa, por el contrario, la pérdida de Ia floración de su
vida, y no se encuentra valentia para desandar el camino
recorrido, formándose el gran nñcleo de los talentos in-
adaptados.
La figura del En toda cuestión selectiva para el porvenir; en todas
las
medico conseJero Oficinas de información, figura un medico. Cuánta más
importancia no ha de tener en la misma Medicina la figura
del consejerQ medico para orientar a! joven escolar en dis-
ciplinas tan distanciadas prácticarnente entre el internista
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y e! externista? Descendamos a la práctica colocándonos en
un piano de intensa realidad, y despreciemos por un mo-
mento las abstracciones de la ciencia pura al considerar Ia
Medicina como una ciencia sin fragnientos y ai enfermo
como un sér que todo lo abraza, amalgamando en una sola
persona la figura ideal dcl medico de cabecera.
Desde este momento me erijo en modesto consejero de
orientaciOn quirñrgica, a falta de Institutos informativos,
aun cuando carezca de las condiciones exigidas en el ültimo
Congreso ceiebrado en Toulouse, teniendo presente la im-
portancia de esta funciOn educativa que interesa tan honda-
mente al escolar, sin prescindir de los padres, como lo ates-
tiguan los acuerdos de dicho Congreso, como textualmente
se indica:. Merece toda vuestra reflexiOn y de vuestra elec-
ciOn depende, el porvenir entero de vuestros hijos. Pedid
consejo a persona experimentadaD.
Aunque el estudio empiece casi siempre por ci mandato Laprevisioit
del padre, o por imperativo del deber, cumpliendo asi con Ia vida
religion y respeto las Ordenes superiores, es menester capa-
citarse de qüe la vida necesita algo más, que es sentir y
pensar, sonar e idealizar, pues el trabajo tiene alma, el por-
venir tiene ensueño, ci descanso tiene sentimiento, y satis-
facción inefable el deber cumplido. Y todo esto se puede
alcanzar enfocando el impulso de Ia fuerza inicial que
arranca del mundo interior, y se ha de traducir en armOnica
compenetraciOn con los maestros y los libros, vuestros
camaradas más sinceros. Las mujeres y los niños piensan
con ci corazOn, dice Claudio Bernad; nias la ocasiOn y los
años exigen del hombre el empleo de las más altas funcio-
nes cerebrales, y a ellas debéis ateneros después de haber
consultado a la viscera, sensiblemente afectiva. No prever
es gemir, dice Payot.
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EL CIRUJANO, HOMBRE DE CIENCIA
El trabajo del cirujano, es verdaderamente maravilioso;
és creador de la vida dividida y subdividida en pequeños
montoncitos que se compietan y confunden. No hay órgano,
por importante que sea, que no haya sido taladrado por su
punzante acero. A los cirujanos antiguos membristas y ciru-
janos de Ia capa parietal, sucedieron los cirujanos de las
grandes cavidades ilenas de sombras y repletas de peligros:
higado, bazo, riñones, pulniones, corazón, sistema nervioso
central, hasta ci mismo cerebro, todos los territorios más
nobles. han sido objeto de Ia injuria terapéutica, lievando
una marcha triunfal en su desenvolvimiento, donde figuran
millares de nombres prestigiosos y abnegados que ban lo-
grado glorificar Ia ciencia contemporánea.
Laborfecundadel Las lesionès que se presentan a la ardua labor del ciru-
cirufano jab, son de una gama interminable; desde la simple trepi-
dación de la materia viva como Ia mar en las horas de calma
rielando con oculta amenaza, hasta los vastos traumatismos
como grandes olas en ci inmenso mar ensenando su vientre
liso, elevándose a gran altura para deshacerse en espumas
lienas de grandezas o de pesares y remordimientos. Desde
Iamás pequeña vibracidn hasta a tempestad más furiosa,
todo significa para ci hombre que cultiva la Cirugla, con-
flicto grave en lontananza. Un pequeño panadizo, pronto
se convierte en flemón invasor que puede exigir mutilacio-
nes más o menos extensas, desde la amputación del dedo
pulgar o dedo del pensamiento, hasta amputaciones parcia-
les de mayor mutilaciOn; una fractura con herida tratada
sin la corrección y la premura quc Ia ciençia ordena, puede.
causar la pérdida del miembro o de Ia vida en breve plazo:
una hernia complicada con la irreductibilidad aguda, es una
lesion dc fatal y corto desenlacc; una pequcña tumoraciOn
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que el microscopio nos dice, está sostenida por lii lujuria
reproductiva de sus células componentes, liega también
pronto a matar; y sin embargo, ese panadizo, esa fractura,
esa hernia y ese presunto cancer diagnosticados a tiempo y
tratados convenienternente, no ban pasado de los limites
de un boceto o de una sombra, cuyo prólogo nefasto ha
dado en nuestras manos horas de satisfacciOn y mornentos
dealegria. Diriase que es Ia ciencia de las grandes compen-
saciones y de los merecidos triunfos; pero cultivamos una
ciencia biológic'a y no una ciencia matemática, y el esfuerzo
y la razOn no vencen siempre en la vida, porque dentro de
lo contingente desconocemos la relación de causa a efecto
que rige constantemente las leyes de la materia. Esta es la
circunstancia de que las lesiones quiriirgicas sean el Océano
de los mares, que lo mismo en dias tranquilos que en Ia
pavorosa tempestad, merecen ci respeto a lo grande y el
temor al misterioso enemigo.
La ciencia del cirujano la forma la Medicina entera, asi Conceptodelciru-
como el resumen de las distintas potencias médicas viene a especialztado
formar en pequeño ci substratum de todas las Especialida-
des. El cirujano actual, no solo ye la lesiOn que' el enfermo
presenta; la ye ligada a un conjunto orgánico que le sirve
de sustento tan intimamente ligada en todos los Ordenes
biolOgicos, que ya no se concibe un cirujano consciente de
sus actos, sin ser internista al mismo tiempo, capaz de hacer
la investigaciOn cientifica que merecen todos los parénqui-
mas viscerales, lo mismo al sentar ci diagnOstico, que al
proclarnar la necesidad de una intervenciOn operatoria. Mas, Tripode qiirir-
sin embargo de esta complejidad de conocimientos que hoy gico
son fundamentales, forman ci pedestal quiriirgico por exce-
lencia como manantiales especificos de la formaciOn del
cirujano, la Anatomia, la Técnica manual y la Antisepsia;
tripode singularisimo que polarizadicha ciencia y le con-
cede el grado de autonomia que en ci concierto organico
nos podemos permitir.
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ANATOMIA
El cirujano estudia la Anatomla macroscópica verdade-
ramente ñtil en sus aplicaciones, exaltando caracteres que
fueron simples curiosidades para el joven estudiante, descu-
briendo condiciones biopatolOgicas en fütiles detailes de
estructura, asegurando la vida de una region con el conoci-
miento de sus vasos y nervios, explicando la independencia
o Ia difusiOn de las lesiones por el estudio de los pianos y
relaciones de los Organos entre si; en pocas palabras dicho,
exprimiendo el jugo de la aplicaciOn y de Ia deducciOn en
el preciso momento de las vivas realidades. Y estudia la
Anatotnia des- Anatomla el cirujano, para vitalizarla sacándola de las cá-
criptiva ' Ana- maras frigorificas y Salas de disecciOn, a merèed de las le-
tornia del cirujano
en acción siones que todo lo esfuman y lo alteran y bajo el palio de
las operaciones, que aun en el sueño clorofOrmico son siem-
pre acciones dramáticas lienas de vida y de grandeza. En
pleno sueño anestésico se contraen los rniisculos cuando
se los corta transversalmente; muévense vermicularmente
los uréteres a la vista del cirujano en las operaciones pelvia-
nas; despierta gritos lastimeros el más leve roce en el fondo
de Douglas (grito de Albertin); se ahoga el enfermo por Ia
injuria de los nervios frénico o laringeo inferior; se provoca
el sincope al seccionar incorrectamente un paquete nervio-
so; se contrae el iitero permitiendo el parto a feliz término;
laten las arterias; late el cerebro; y late la anatomia entera,
avisándonos con severa y oculta amenaza, que el soplo de
la vida ha de ser nuestro faro y nuestra gula, lo cual esta-
blece la enorme distancia que media entre Ia Anatomla y Ia
operatoria en el cadaver, y Ia Anatomla y la operatoria en
el: vivo; fria, reposada y silenciosa en la simplicidad del
mundo orgánico, y por demás emotiva y azarosa en el cuerpo
organizado y enfermo por aditamento, donde todo parece
que se confunde y se escapa de entre las manos.
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El cirujano empieza siendo anatOmico, y. acaba siendo Timón de la
clinico. Por alit hay que ernpezar, pues, diciendo con Vel- Cirugia
peau: No hay cirujano sin AnatomiaD; o como nos dice
Mignon: La ciencia anatómica es la probidad del cirujano
y Ia salvaguardia del operado, siendo obligado un cirujano
q-ue operase sin los conocimientos anatOmicos necesarios,
a teller en su presencia a un anatOmico para defenderse de
los descalabros de su bisturh'. El cirujano, provisto de las
pinzas de forcipresión de Pean para desterrar el fantasma de
la hemorragia y de los recursos de Ia antisepsia para huir
de las complicaciones sépticas, le falta todavia el timón para
navegar por los procelosos mares de Ia operatoria; timcSn
anatómico que es la luminaria encendida en plena came
viva, piedra angular de la antigua como de la moderna téc-
nica, manantial de precisiOn en el tiempo y en el espacio,
economizando anestésico y ahorrando los momentos de la
injuria mecánica, flsica o microbiana, respetando al mismo
tiempo con Ia dulce caricia de nuestras manos todos los
Organos normales y las condiciones funcionales de los or-
ganos enfermos, pues conservadores somos, tanto más exal-
tados cuanto rnás avanza la Cirugia.
Técnica manual.
La Cirugia, como su nombre indica, es obrade mano;
lo cual quiere decir, que junto con la ciencia que es obra
del pensamiento, ha de moverse Ia mano para exteriorizar
las pequenas o grandes concepciones. Es la mano, Ia expre- Lamanodel
siOn del cirujano, corno Ia palabra, la expresiOn del pensa- cirufano
miento. Por esta sola circunstancia, pide la Cirugla, acciones
y no palabras, siendo la mano el Organo prepotente que
obedece y ejecuta; pero también debe añadirse, que asi como
la mano es el ejecutante de las disposiciones cerebrales en.
la práctica de Ia Cirugla, asi también Ia mano ha hecho pro-
gresar a la rnadre ciencia, concediéndole posibilidades de
ejecuciOn insospechadas. Nuestra ensefla, es Ia mno abierta
y con un ojo en cada dedo; representaciOn histórica de esta
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rama de Ia medicina y simbolo actual de su verdadera sig-
nificación dlinica. En todos tiempos ha sido la mano una
imagen de gran respeto; los romanos la hicieron el simbolo
de la fe y de la justicia, y los griegos de lajusticia y la dia-.
léctica, segi.'in Ia representaban abierta o cerrada. Es la mano
algo más que el organo de prensiOn y tactación; es un or-
gano del pensamiento. Entre los cirujanos hay manos iner-
tes, sin carácter y sin expresiOn, y manos que conceden perso-
nalidad por su vida yelocuencia, exactamente como en pin-
tura o escultura, donde el sublime lenguaje de las manos
concede carácter personal y acusa los propios sentimientoS.
En el momento de la aplicaciOn del arte quirl!lrgico, tanto
en sus investigaciones diagnOsticas como en el desarrollo
de la técnica operatoria, se funde en el acto manual la esen-
Conexión intitna cia de sn ley directora. Se constituye el arte y vive el arte
entre ci arte Y por la ciencia, exaltándose en la Cirugla Ia cornpenetraciOn
ciencia que debe existir en todas las ciencias biolOgicas entre la
abstracciOn y la realidad. Un paralitico y un ciego no pue-
den marchar aisladamente; pero si el ciego lieva sobre sus
hombros al paralitico para que le gule en su marcha, entre
ambos se realiza la deambulación, representando la ciencia
la direcciOn que el sentido de Ia vista asume, y el arte, la
alternativa contracción de los miembros, los cuales obede-
cen al gobierno de la visiOn. Tan intima conexiOn existe,
que hasta en las prácticas manuales más vulgares, destaca
siempre el principio cientifico propulsor. El modesto san-
grador que pincha la vena, obedece al principio cientifico
de la sangre que queda circulandq, que es el principio de la
vida y lo busca en el color de los labios del enfermo, sin
mirar como el impresionable curioso, el chorro de la exis-
tencia que se escapa por la abertura de la vena. Es necesa-
rio estar impregnados de los principios de la ciencia para
conceder el verdadero valor a los actos manuales, asi como
es necesario percatarse del crédito que merecen estos actos
manuales en las elevadas funciones de la inteligencia. El
cirujano sn hábiles manos, es un ini!ttil erudito; y el que
sOlo cuenta con ellas, es un enfermero peligroso.
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La ciencia lo quiere; Ia ciencia lo exige al Ilegar a la rea-
lidad. Somos obreros manuales por excelencia, y debemos
cultivar con cariño ese arte complementario del uso dc las
manos, por vulgar y grosero que parezca. En nuestras Facul- Peponderancia
tades de Medicina se aibergan escolares de inteligencia su- que merece el arte
manualperlor, de dicción clara y limpia, algunos, oradores elocuen-
-
•tes, perode mano pesada y torpe. No os empenéis.en ceñir
sobre su pecho la banda de cirujano; es siempre ci pensa-
miento en estas disciplinas un mandato de acción que hay
que ejecutar correctamente con presteza, con agilidad y hasta
• con gracia. La obediente mano, sublima en aquel momento
el arte, que obedece a Ia inteligencia superior; pero ha de
estar dotada para ello de finura, elegancia y precision. Pide
René Pancot en Le Role. des Scieiicies, la intima trabazOn
de los que piensan y de los que obran para que de su mutua
coiaboraciOn surja ci arte como trofeo dc Ia victoria. Dice
Echegaray en su discurso inaugural en Ia AsociaciOn para
ci Progreso de las Ciencias,que la ciencia alimenta al pen-
samiento humano, haciendo fecunda a la práctica cuando
se transforma y materializa. Dice Savgny, que de la separa_
ciOn entre ia teorla y la práctica, surge ci peligro inevitable
de-que Ia teorla degenere en un vano juego y la práctica en
un oficio manual. Los libros y sus Ieyes nos presentan Ia Elpensamiento y
cerradura de todos sus secretos; pero nuestro trabajo perso- Ia
nal y práctico, forja la have que ha de adaptarse a Ia peque-
ña abertura; y entonces se hace divina Ia ciencia, cuando se
humaniza ai aplicarla al arte de curar. La niano sola o pro-
vista de instrumentos, es ia que acierta en las pesquisas
diagnOsticas o terapéuticas. La mano que en ci ciru.jano es
siempre un pensamiento, es capaz de la abstracciOn, capaz
de conducir a Ia convicciOn, y capaz de liegar a Ia dictadura.
La sensibilidad tactil, Ia sensibilidad muscular, ci sentido Compkjidaddela
de la fuerza, se amalgaman o se disocian, segi'ln las circuns- sinzple palpacion
taiicias, por efecto de la diferenciaciOn que el hábito con-
cede, y tal importancia revisten los caracteres que ellas
pueden revelar, que las divergencias de criterio en los diag-
nOsticos fundamentales, estriban solamente en Ia apreciaciOn
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de los caracteres fisicos, consistencia, elasticidad, resistencia,
volumen, peso, etc apreciados a través de las carnes,
caracteres de baja estofa en toda una ciencia .biolOgica, pero
que son los más importantes en la dave diagnostica y mu-
chas veces en la saivación de la vida. Y esto, señores, no se
puede enseñar: es producto de la prdpia experiencia, y todo
escolar se ha de convertir en atento experimentador si
quiere afinar sus sentidos, tan preeminentes en ci arte qui-
riirgico.
instrumental quirirgicO
Deficiencia de la La mano no es bastante; es impotente en muchos casos,
palpacin; quëes por escasa fuerza, por deficiente agilidad, por carencia de
el primer sentido ritmo, por fatiga prematura, por menguada sensibilidad,
quirurgiCo y se ha de proveer de instrumentos variados que alarguen
nuestros dedos, que afinen y agucen todas estas propiedades
y las exalten, haciendo fuertes nuestros débiles sentidos.
Dc aqul la suprenia importancia del instrumental quirir-
gico, cuyos titiles merecerian un capitulo separado, creandO
una Sección de enseñanza especifica, no solo por ci progre-
sivo desarrollo que esta rama (po,deroso auxiliar) ha alcan-
zado en la época contemporánea, sino por ci mecanismo
y manejo de todos ellos, cuyo conocimiento se descuida,
hasta ci punto de considerarlo demasiado grosero para ci
hombre de ciencia, sin pensar que es en muchos casos la
labor más interesante en nuestras exploraciones diagnósticas
.y aplicaciones terapéutiCaS.
Valor prdctico del El instrumento nada vale para quien no aprendiO a ma-
instrumental nejarlo. Su utilidad sOlo se alcanza con ci aprendizaje pri-
mero y con la habilidad después, como exigia HipOcrates
en su gran obra ilamada EI Juramentoo, y esto con stituye
todo un arte, no accesorio o secundario, sino fundamental
y necesario integrándoio a la ciencia de donde ha nacido.
No pretendo artesanizar como hoy se dice, ia Cirugia,
convirtiéndoia en un oficio; lo que si pretendo, es exaltar
La importancia del arsenal quirirgico que nos prestan las
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ciencias auxiliares, diciendo con el maestro Dartigues: Si.e1
instrumento quirtirgico centuplica muchas veces Ia acciOn
de la mano, Ia mano debe centuplicar la acción del instru-
mentoD. Si Estradibarius y Beichtein no hubieran encon-
trado quien arrancara el sentimiento de sus incomparables
instrumentos, permanecerlan ignorados en el campo musical.
Hoy se nos presenta expléndidamente enriquecida Ia in.
dustria quir1rgica bajo Ia acertada direcciOn de los grandes
maestros de la Cirugia, y todos debemos afanarnos en in•
ventar o innovar, o por lo menos en secundar Ia noble labor,
interesándonos en proclamar con la experiencia las excelen-
cias o las deficiencias de los continuos inventos, obteniendo
de los mismos todas las ventajas que el buen uso puede con-
ceder para bien de la humanidad. Mas no se crea por esto
que a medida que avanza ci tiempo y progresa Ia ciencia,
son las máquinas quirürgicas más complicadas, obedeciendo
a la complicaciOn general de la vida; al contrario: obsérvase
la simplificación como nota del progreso. Un ejemplo muy
fehaciente de esta simplificaciOn, lo encontramos en l ins-
trumental de la operaciOn de las fistulas vésicovaginales,
en cuya técnica se ha empleado un arsenal, verdadero pro-
digio de la rnecánica, que boy figura en las vitrinas histó-
ricas de los museos, habicndo sido substituido por un bis-
turi, unas buenas tijeras y erinas de paleta, que actüan en
ancho campo operatorio, obteniendo superficies cruentas
muy extensas y bien coaptadas.
De qué mancra hemos de lograr las inmensas ventajas AprendiaJedel
que nos proporciona el ante? Con ci rudo aprendizaje; como arte
empieza el humilde tornero a sujetar entre sus manos la
herramienta que pretende manejar. El célebre cirujano Law-
son Tait proclamó en ci Congreso de Birmingham, levan-
tando su voz autorizada ante los desmanes de la técnica, que:
E1 buen cirujano se hace en ci taller del c.arpintero, donde
puede aprender a manejar Ia sierra y ci martilloD; y aunque
nos parezca verdaderamente hiperbólica esta afirmaciOn,
demuestra bien a las claras que ci ilustre cirujano quiso in.
dicar ci por qué la mayoria de los profesionalés no obtenian
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gente de Ia fuera
los brillantes resultados que eI podia ostentar. Alil también
dijo que es la Cirugla un arte de concepción, porque le es
necesaria la ciencia; pero queda incompleta sin el arte de
ejecución, que es su verdadera obra. Por estas circunstancias
se requiere la iniciativa individual y l acción personal, que
no pueden hacerse aparentes, sin condiciones nativas Ia pri-
mera, y la segunda sin la voluntad y el entusiasmo. Como
clamaba el sabio doctor, es necesario aprender el manejo
del martillo y de Ia sierra; pero los progresos del arte exigen
boy algo más que el manejo de estos instrumentos en Ia
práctica de amputaciones, resecciones o trepanaciones; algo
más que representa mayor delicadeza y precisiOn en la eje-
cuciOn de suturas vasculares, intestinales o nerviosas; en Ia
atenta y escrupulosa peritoneizaciOn; que no pueden practi-
carse sin un entrenamiento previo sobre los mismos Orga-
nos que sirven de substratum a! operador, pues si la mano del
cirujano ha de ser firme en la convicciOn, ha de ser al mismo
tiempo dulce y ligera, como nos enseñó Celso, Strenuaet
stabilis, para atenuar el dolor, conseguir la confianza del
enfermo y respetar las condiciones trOficas de los tejidos.
Es necesario, pues, ejercitar el dinamismo de los miem-
bros superiores, y especialmente de los .misculos antibra-
quiales que son los müsculos de la destreza; es necesario
conceder independencia, que es diferenciación funcional y
agilidad a los dedos, como hace el pianista antes de penetrar
en Ia esfera del sentimiento, y no todos están dispuestos a!
riguroso arte manual, ni todos reunen condiciones en Ia
época de la ádolescencia para conseguir el acertado desarro-
llo, precisiOn y destreza necesarias.
Las grandes potencias que las ciencias auxiliares ban
prestado a la Cirugla, han producido una verdadera revolu-
ción en la técnica de curar; mas es preciso saber manejar
la fuerza desplegada o Ia velocidad adquirida, que en las
carnes del enfermo están incubando la muerte. Un nudo
ma! hecho en un vaso, puede ser un nudo mortal cuando
la sangre escapa de Ia boquilla abierta, cayendo en el vaclo
de la cavidad peritoneal; una suturá intestinal que dispone
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de muchos procedimientos, pero de un solo método, que Cs
hacerla bien y no pronto se aprende, deja escapar entre sus
labios los principios sépticos que matan en breve plazo con
la fatal peritonitis, cuando no se practicó con la debida co-
rrección. El progreso quirürgico, que es hoy maravilloso, es
hijo en sus aspectos clinico y terapéutico de Ia educación
manual y de la firmeza del sentir quirürgico en que se
ápoya, alentandola voluntad y asentando la confianza de
cumplir a conciencia el bien. Las máquinas en Cirugia, aun El espiritu y la
representando la eterna ley de la division del trabajo, exigen mdquina
la mayor inteligencia en su acciOn, por la gran variabilidad
de espácio y tiempo, que en la industria se encuentran ge-
neralmente y ritmicamente dosificadas. La frase de Victor
Hugo de que El espiritu que la division del trabajo ha
arrebatado a! obrero, Se ha pasado a la máquinaD, no ha lu-
gar en nuestro excelso arte. El obrero cirujano no puede
ceder su espiritu a la máqüina como hace el que taladra o
sierra, porque la máquina del cirujano ileva el cerebro de-
trás, dispuesto si es preciso y lo es en todo caso, a reflir con
la mecánica, moderando, rectificando o impulsando, y siem-
pre dirigiendo la fuerza ciega y fatal que debe ser regida
hasta los limites de la biologia celular.
Ya veis que en el trabajo manual está la salvaciOn del
enfermo, y yo afladiré, el prestigio del cirujano; pero es pre-
ciso que os capacitéis de su inmenso valor. Un ejemplo
pondrá de manifiesto mejor que todas las razones abstractas,
la trascendencia delarte: una perforaciOn intestinal es para Ejemplo prdctico
todos los no versados en las intimidades de la ciencia de del inmenso valor
del one
curar, una abertura que debe cerrarse con una simple costu-
ra de las paredes limitantes y para liegar a esto, ved el largo
proceso que ha necesitado la licencia de dicha costura. El
empirismo cosiO como quien cose una tela cualquiera obe-
deciendo a la ley natural, pero seguido del fracaso en toda
Ia linea de. sutura; fué necesaria la experimentaciOn que Largo proceso
constituye el periodo cientifico, estudiando las paredes del cientificoparalle-gar a coser una
conducto intestinal; las heridas penetrantes de dicho con- abertura del in-
ducto; las condiciones biolOgicas y patolOgicas del perito- testino
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• Siempre la correc-
cióu en las máS
eleinen tales Inani-
p ulaciones
neo; los fenómenos reaccionaleS de dicha
membrana serosa
a todas las injurias traumáticaS, mècánicaS, fisicas y micro-
bianas; material de sutura; esterilizaCión del mismo; porve-
nir de dichos hilos; tiempo que tardan en desapareCer. por
reabsorción o por elirninación, etc., etc., en cuyos
trabajos
que representan un perlodo de más de 40 años, figuran
como laboratoristaS, clinicos y operadores eminentes, los
nombres de Lembert, Czerny, Maisoneuve, \Volfler, Delbet,
Chaput, Chusign, Adams, Adler y Meizer, Buxton, Durham,
Hertzler, Metchnikoff, Pierallini, Sabin, 'Muscatello Hausen,
Muller, Baum, Clark, Launstein, Morris, etc., cuyo
etc. re-
presenta centenares de nombres, que en favor de ese
simple
cosido, dejaron su labor a montones, y seriamoS unos ingra-
tos a tan ingente y severa labor si no rindiéramoS
culto a
las aplicaciones humanitarias, descendiendo a ese
trabajo
groserO y minuciOSO al mismo tiempo, para
ejecUtaflo co-
rrecto y exquisito como lo merecen los prestigiosos
sabios
y Ia vida de Ia humanidad. Este culto al arte, es
el senti-
miento de la ciencia donde se refleja la luz qu engendró el
progreso técnico que ha salvado tantos
millones de vidas.
Desde las manipulaciofles técnicas más precisas en el
campo de la operatoria, hasta Ia sencilia maniobra
de dar
salida al pñs ejercierdo presiones después de dilatar un abs-
ceso, todo está sujeto a la más estricta disciplina; en el pri-
mer caso habéis visto que es Ia encarnación
del éxito bri-
liante, y en el segundo, es el bálsamo tranquilO para el
dolor, abreviando al mismo tiempo Ia duración de
la dolen-
cia, pues la torpe y despiadada presidn de los dedos, se con-
vierte en acerado cuchillo, que exalta la virulencia micro-
biana, constituyendo hoy este pormenor,
una nota capital
en el de los procesos
locales infec-
tivos.
Seth viejo y rutinario todo cuanto estoy diciendo; pero
pensando que Ia rutina no deriva de conocimientos razona-
dos, y nuestro arte manual,.es la encarnaciOn práctica
más
sagrada de las aplicaciofles de la ciencia pura que ha nece-
sitado siglos de estudio y millones de vidas, es lo menos
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que puede.hacerse, el exaltar su valor y proclamar sus con-
quistas, porque él es.quien hace y quien ilega a la realidad,
en el concepto curativo de la Ciencia Quirirgica.
La educaciOn arlislica.
Englobada por Delbet con el nombre de taxismo o di-
namismo operatorio, comprende un sistema complejo que
debemos cultivar. Si en todas las profesiones manuales se
necesita un aprendizaje para alcanzar Ia perfecciOn y destre-
za, compréndase cuán importante ha de ser el cultivo de esta
acciOn manual, en un arte donde Ia materia prima que sirve
de substratum, nuestra came viva y palpitante, ni puede
substituirse ni puede modificarse adecuadamente para pres-
tar mayor docilidad a la acciOn de las manos o de los ins-
trumentos. Añádase a estas circunstancias, que es necesario
respetar con toda la unciOnque merecen los tejidos anima-
dos por el soplo de la vida que es el aliento de Dios, los
cuales vense siempre banados en la sangre que es el fliido
vital que se escapa con Ia misma velocidad con que se ex-
tingue la vida, sangre que es el fantasma de todas las ma-
niobras quirirgicas porque obscurece todos los elementos
de Ia region, los iguala en sus caracteresfisicos haciendo
dificil Ia distinciOn anatOmica normal y patolOgica sin cuyo
requisito no se puede avanzar, y se comprendera lo que
pueden significar la perfección, la rapidez, la precision, en
.suprenzacia de la
estos momentos de azoramiento y sangre fria unidos, de 1,:jea
preocupaciOn y lucidez, de angustia y de premura, en los
cuales ha de sobresalir la habilidad consciente y refleja al
mismo tiempo, en donde el cerebro y Ia médula se disputan
Ia primacia de la victoria.
El cirujano antiguo se bätia contra el dolor, pero hoy el
dolor está abolido, mereciendo el hombre el mayor titulo
glorioso comopide Delbet, por haber desterrado para siem•
pre el terror y la vergüenza. Hoy buscamos en la técnica
como fortaleza de mayor resistencia, los lirnites fabulosos
que ha logrado alcanzar, batiéndonos con ventaja contra Ia
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hemorragia, ci shoch, el veneno anestésiCO, y el germen
microbianO, merced a esa educaciófl artistica de presteZa y
precisiófl que nos obliga a exciamar,
ci tiempo es oro segiin
Ia formula americana, pero es vida segin la
fOrmula huma-
SignificaCi6?t- nitaria de Ia Cirugla. Tengase bien presente que
Ia presteZa
prestea quirUr— no quiere decir en Cirugia marchar deprisa y azorado,
sino
g
seguro y sin pérdida de tiempo, que es como
se consigUe la
rapidez. S S
Habiando •de instrucCiOfl técnica, debo
hacer menciOn
apropOsito del dinamismo operatoriO de Ia
necesidad de
empezar por la práctica de las operaciOfles
liamadas de anfi-
Operaciones en el teatro; operaciofles en ci cadaver que no
se encuentran
anJiteatrO anató- nunca retratadas en ci vivo, pero son ci
simulaCro de las
UhiCO grandes batallas. Aill todo es fácii porque no
hay sangre
ni hay respeto a los teidos, ni hay deformaCiofles
ni infil-
tracioneS patolOgicas y por all1 debe empezarSe,
por lo más
sencilio que en la actualidad se descuida, sin
conceder ci
más leve tiernpo al Gran Farabeuf, al gran talento
del anfitea-
tro anatOmico, quien con Sus sabios conseos,
concediO Ia
serenidad a Ia ciencia más emotiva que se conoce.
Operaciones sobre No hay tampocO entre nosotros
Ia costumbre de adies-
anirnales aneste- trarse en Ia técnica, sobre animaleS previamente
anestesia
siados dos. Las operaciofles quc hoy
absorben la parte más deiicada
de la Cirugia, son las operaciones
viscerales y dc las cuales
se ha obtenido mayor fruto en esta
experimefltaCn como
lo prueban las primeras intervenciofles
practicadas en la




la historia de los munoneS perdidos en plena
cavidad perito-
neal, dondc brilian los nombres de Pcan, SimOn,
Biliroth,
Lawson Tait, Czerny, Scröeder, Crobac, etc.,
basadas y
realizadas y documentadas técnica y
cicntlficamcflte, en la
experienCia fisioiOgica en los animaleS. La personal
expcri-
mentación crea modalidadeS de técnica, y Ia
concepCiOfl
personal puede clevarse al sentimiento de beileza, ci
cual
centupliCa en ci traumatismo opcratOriO quc
tiene comO
final y nica aspiraciOfl la saivaciOn y la aIud.
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El progreso de Ia educación artistica lb resumen solo Concepto actual
dos palabras: operaciOn reglada, admitida hasta en los tiem- re-
pos actuales. La perfecciOn artistica, ha sido ci ültimo avan- a))
ce de la operatoria, en donde aparecen cristalizados todos los
adelantos de un siglo. La perfecciOn, no es senciliamente
hacerlo bien; es resumir en unos cuantos momentos, la
anatomia normal de Ia regiOn y la patolOgica de las lesiones
encontradas; es, conservar con nuestro arte espiritual la pu-
reza de los tejidos limitrofes, hasta en sus más finos detalles
histolOgicos; es,respetar las funciones de aquellos Organos
que pueden volver a la vida comñn, mirando y tocando nada
más; es, procurar Ia defensa de todas las fuerzas reaccionales;
es, conceder el trofismo necesario a Ia reparaciOn, dejando
en ültimo término Ia regiOn traumatizada, en la calma más
completa y más prOxima a las leyes naturales de la vida.
A esto debe ilamarse operaciOn reglada, que es Ia regla para
todos, y no a la que se encuentra en el fichero de los llama-
dos procedimientos operatorios. Esto hacian los antiguos
buscando en ci diccionario de la operatoria un método rigido
para mover las manos en cada caso; esto es lo que boy debe
proscribirse, haciendo sabios antes que obreros, y obreros
perfectos después de sabios, para que cada cual invente los
procedimientos adecuados, siempre emanados del gran blo-
que de la ciencia madre.
Tras la era Pasteuriana, Ia era de Ia perfecciOn técnica,
ha logrado el mayor progreso que podia esperarse; pero con-
fesernos que no son nuestras manos ni los prodigios del
arte, los que tal maravilla hicieron; ci milagro es del in-
mortal Pasteur, quien dictO los principios necesarios para
hacer Ia guerra a Ia necroinfecciOn del traumatismo, sujetan-
do nuestras manos a la más estricta disciplina.
Rapidç operatoria.
No depende. sOlo del factor habilidad o destreza manual,
con todos los perfeccionamientos que pueda alcanzar la en-
sefianza técnica: esta es ia condiciOn que pudiéramos llamar
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puramente mecánica, que con el estudio y elhábjto se per-
La rapideopera- fecciona. Es aigo más, que está por encima.
del carácter ar-
toria, es funciÔn tistico, y que depende de las funciones de orden superior; de
compeja la.pronta concepcidn, y de la inmediata decision. Saber mirar
con los ojos de la cara; saber integrar con los ojos de Ia in-
teligencia; convertir en acto manual la imagefl que en ci
erebro se pinta, y pasarlo todo por la delicada hilera de
nuestra conciencia, que en el itimo término ha de presidir
y juzgar todos nuestros actos quiriirgicOS.
Conceder agilidad a la mano tosca y gruesa; dar fuerza y
precision a Ia mano delgada y nerviosa; aprender a ejecutar
con ia izquierda lo que la derecha fácilmente ejecuta (por.
más que diga ci divino Farabeuf qu ci ambidiestro es zurdo
de las dos manos), aun representando un progreso necesario,
no, es ci todo de la rapidez. Porque es ciencia viva, interviene
ci cerebro e interviene tarnbién Ia conciencia y ella mide
con la ciencia, la sucesiOn y ci tiempo de todas las manio-
bras del ciujano. Asi, pues, se necesita concepto claro de Ia
lesiOn; concepto preciso no sOlo del diagnOstico de momen-
to, sino dci porvenir de la lesiOn y del enfermo;
indicaciOn
limpia de la manera de obrar, que es inica e inequlvoca, y
ejecuciOn correcta y ordenada; de cuyo sabio proceso de-
pende la salud, la vida, o, en caso contrario, ci fracaso, l.a
impotencia,fUflcioh1al o Ia deformidad anatOmiCa.
Dicese que la prestcza es madre de Ia dicha, no como ci
'rayo en manos de Jipiter que siempre le vaiiO Ia victoria,
sino con mesura y con razOn, que es cuando la prestéza ad-
quiere un valor positivo, porquc es entonces Ia perfección.
Merecerd la aprobaciOn, Ia razonada intervenciOfl de un sc-
lecto cirujano; y la admiraciOn y ci aplauso, cuando des-
pliegue la rapidez en el pensar acertado y cjecute con pres-
teza los mandatos de la inteligencia. Y no se crea por
ello
que es sirnplcniente por sus trazos efectistas, sino por los
resultados que se obtienen en todas las reacciones vitales
cuando la dulzura se unió a la rapidez, ambas conserva-
doras de la capacidad vital, tan neccsaria en ci csfuerzo y la
violencia. La rapidez en Cirugia es seguridad, y la tranqui-
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lidad es ciencia. La seguridad está reñida con Ia marcha va-
cilante del que duda o tropieza Cfl sus propios escollos
creados por Ia inatenciOn o el abandono. Pronta resoluciOn,
sin vacilación alguna; técnica electiva Ia más radical; reso-
lución adaptada a un juicio sumarisimo sabio yconsciente;
todo esto es lo que constituye el liamado temperamento
quirürgico, que es la condición más preciada, segin dice
Bretonneau.
Temperamento quirirgico.
Dice el Dr. Dartigues, que marchando a la par el con-
junto de aptitudes intelectuales con las aptitudes fisicas, se
desarrolla la energia operatoria. Una de las condiciones más Firmça de ca-
necesarias para dedicarse a la práctica de la Cirugla, es Ia rdcter
firmeza de carácter, firmeza desde que empieza la lucha,
hasta el momento muchas veces lejano de la Victoria. El
desfallecimiento con el abandono del enfermo, busca para
•ocultar la timidez, situaciones artificiosas de apariencia muy
legitima que envuelven una grande y triste responsabilidad.
Cruzarse de brazos diciendo que es segura Ia muerte del
enfermo, no se acepta tan sencilla y heroicamente, si 110 se
aflade la precipitacidn delfatal desenlace, con nuestra inter-
vención activa; sMo entonces se juzga discreta, sabia y hon-
rada nuestra conducta. No puede faltar en aquelmomento,
aun conociendo cientificarnente todos los términos del pro-
blema, la decisiOn, el impetu razonado, la recta voluntad
para ejecutar cuanto el cerebro manda, soterrando en Ia
abstenciOn la falta de condiciones técnicas evocadoras del
temor y del daño que podrianios producir? El titulo profe-
sional es demasiado cariñoso, prestando su ayuda, en Ia
audaz defensade aquel cirujano apocado, quien generaliza
a toda Ia ciencia, lo que individualmente no se atreve o no
sabe resolver.
La firmeza y energia de carácter, las ha de poseer el
novel cirujano, tanto más exaltadas cuanto menor sea su
pib1ico prestigio, por lo mismo que la autoridad y la corn-
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'petencia que conceden los aflos con la reflexiva experiencia,
ni necesitan de grandes razonamientos para convencer, ni
de grandes esfuerzos para ejecutar; y justamente en esta
época temprana del ejercicio profesional, es cuando domi-
nan las ambiguedades y vacilaciones, que deben ser motivo
de tortura, resquembres y remordimientos. Pero ya adivina-
réis, mis queridos amigos, que simplemente con el temple
acerado del carácter no se hace un cirujano;esta firmeza y
este noble empeño, constituyen el eslabón interrnedio entre
Ia ciencia y el arte, con Ia misma firmeza que destaca Ia vir-
tud entre la predicación y el sacrificio. Como nos dice el
maestro Delbet, el acto quirirgico cruento, es una verdadera
batalla desarrollada sobre campo de came viva, y el cirujano,
es General y soldado al mismo tiempo; General, de quien
ernanan las órdenes superiores, y soldado enérgico y disci-
plinado, quien las cumple con sumisiOn y entusiasmo.
Efectosde la ten- Para salvar la vida de nuestrosenfermos, hemos de sos-
sión nerviosa en tener el equilibrio de todas las fuerzas potenciales que en-
ci organistno -del tonces ofrecemos, no solo junto al lecho, sino en los mis-
cirujano
mos bordes del sepuicro, lo cual se repite durante toda la
vida, en Ia alegria de la juventud como en las tristezas de
la senectud, sosteniendo una tensiOn orgánica que en el ce-
rebro suprime toda manifestaciOn placentera, en el corazOn
siembra el agotamiento prematuro, y en la intrincada ma-
quina de los tejidos y en el complejo sistema endocrino,
determina una alteraciOn profunda del trofismo general, por
la lucha y los reveses. -
Peiigrosdeiaaco- Pero abordemos el extremo opuesto, de arrogancia y
metividad enardecimiento, tan distintas de Ia fe y la firmeza en el
cumplimiento del deber. Los peligros son todavia mayores,
porque el campo no es de experimentaciOn; porque el justo
valor quirihgico se convierte en acción intern pestiva y teme-
raria, y aunque estos destellos, por fortuna fugaces, del mal
llarnado heroismo quirürgico hayan aportado como procedi-
miento cientifico, etapas de progreso de todo encomio, Ia
razOn lo proscribe en el caso particularisimo del enfermo




en ci retorno a Ia vida y Ia salud. En los gabinetes de con-
suita se entablan diáiogos de un efecto dramático superior
a las ficciones del teatro, dice ci Profesor Emilio Forgue en
su obra Au seuil de Ia chirurgieD, exigiendo del cirujano
pruebas de diplomacia persuasiva y de dulce consolaciOn,
en donde la discreciOn encuentra los mayores escollos.
Se impone la necesidad del temple o tern peramento tail Secreto del verda-
dificil de álcanzar: liegando al limite de la ciencia positiva, dero temple del
cirujano
sin temor, pero sin desplantes; rechazando con entereza las
aventuras quirtirgicas. Ese temple no puede rnedirse Ili
puede enseñarse; solo io conceden las vibraciones del alma
puesta en conmociOn por ci arte y por la ciencia, siendo
por lo tantO personal y distintamente sentido por Ia edu-
caciOn progresiva, como vibrO entre los mt'tsicos ci alma de
un Beethoven o un Mozart con extraña y divina dulzura, y
con ellos duerme ci secreto de su mágica composiciOn y ci
sentimiento de sus doradas armonlas.
Grandes son, como véis, las dificultades que hay que
vencer, de orden intelectivo, de orden práctico y manual, y
de carácter espiritual, siendo imposible en ci actual medio
de enseñanza, que puedan aparecer perfectamente equilibra-
das estas tres potencias al recibir el diploma de licenciado.
No es lo mismo a pesar de Ia enorme responsabilidad que
entraña, coger la pluma para escribir una receta, que empu-
ñar el bisturi para hendir ia came viva. La práctica personal
es la inica que ha de permitir ci ejercicio profesionai con
todo rigor y con todo sentido de la sagrada misiOn.
Antisepsia.
El tercer principio de altura trascendental, es ci de la
antisepsia, no comprendida solamente en la destrucciOn del
elemento vivo ilamado microbio, azote de la medicina en-
tera; sino en toda su ampiitud, como en ia actualidad ha
podido lograrse abarcando todo cuanto pudo sonar ci iiustre
Pasteur. Es en ia actualidad eso que sencillamente llamamos Concepto clinico
antisepsia en Cirugla, un principio tan sagrado como la tie in antisepsia
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idea de justicia para ci abogado; principio fundamental in-
mutable, el cual es preciso sentirlo, para administrarlO con
equidad. Es necesario penetrar en los fundarnentoS que pre-
sidieron las concepcioneS del Gran Genio. El bloque cienti-
fico de la antisepsia y de la asepsia, ambas englobadas con
Ia denominación de profilaxis del traumatizado, ha de cons-
tituir en el cirujano tnoderno que vive los tiempos de la
iuz espiendorosa no solo un principio, un dogma; algo
más, una virtud que ha de procurar alcanzar, no a fuerza de
los años, sino a beneficio de Ia honda persuasiOn pues no
se reduce este principio a Ia torrefacciOn del microbio o al
empleo del sublimado; es más compiejo, más elevado y
más sutil.
Las leyes de Ia antisepsia pueden aprenderse en menos
tiempo que los niflos de la escuela aprenden los Manda-
mientos de la Ley de Dios; pero si estas leyes que en Ciru-
gia son los mandamientos de la Icy del hombre, no pene-
tran en Ia conciencia, ni se podrá improvisar, ni se podrá
discernir, ni se podrá decidir, lo mejor en cada. caso; lo me-
jor, que es lo iinico que puede y debe hacerse, cuyo proble-
ma, siempre candente, ha de resolverse pronto y acertada-
mente. El estudio analitico de atrayente erudiciOn, todo un
diccionario de nombresy medidas, la memoria repleta de
mU fOrmulas abstrusas, nada valen al lado de un sentimien-
to sano y robusto de Ia antisepsia, capaz de resolver los más
arduos conflictos. No basta conocer Ia Icy y .su franca y leal
aplicaciOn; los principios de la antisepsia despiertan siem-
pre en la práctica diana ci intrincado problema del conflicto
entre ci microbio y ci terreno orgánico en donde se esta-
blece Ia colonia. Precisa por lo tanto, no sOlo ci conoci-
miento de los principioS PasturianOS, sino ci conocimiento
de los tejidos normales y ci de los procesos patolOgicos,
fuente de las resistenciaS, afinidades e incompatibilidades,
que la experimentaCiOn nos ha mostrado.
Complejidaddela La importancia dci problema antiséptico radica en
ci
antisepsia conociftiiento de todos los factores que intervienen en la
terrible lucha, donde se disputan la victoria ci germen trai-
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dor y la célula confederada de nuestros tejidos; y esto es lo
corn plejo y lo dificil, cçmo complejo y necesario es también
para ci abogado el conocimiento de Ia vida, además del
conocimiento del Derecho. Este es ci avance realizado en l.a
Cirugia, el cual adquirio la consagración práctica en Ia gran
guerra, y ha penetrado en las entrañas de todo cirujano
consciente. Asi se comprende, reduciendo este conéepto ge-
neral a un ejemplo demostrativo, que la mayor antisepsia
que podemos hacer en las operaciones sobre Ia cavidad ab-
dominal, sea cuidar con todo ci respeto que merece su ac-
ción defensiva y con todo ci cariño que exige su caducidad
en la vida, a la célula endoteiiai que recubre todos los ámbi-
tos y todos los recovecos de esta anfractuosa cavidad. El doc- Ejetnplo 'prdctico
mr His fué ci primero que ilamO endoteli.o a esta célula de de Ia complejidad
pavimento, estableciendo una distinción demasiado radical. deja antisef'sia
con ci revestimiento de las mucosas, motivo por ci cual se
alarmO ci cirujano al saber que carecia de acciOn protectora
este fino y delicado elemento. Más adecuada fué Ia denomi-
nación de Minot llarnándoia mésotelio por su origen, invi-
tando con ello al cirujano a aprovechar su resistencia. Ebner
le asignO nivei más bajo por lo que ajerarqula funcional se
refiere, asimiiándola al epiteiio de revestirniento de las cavi-
dades exteriorizadas, no ciertamente por su origen, sino por
su formula histoiOgica esquemática,. trazando con este cri-
,terio anatOmico ci avance prodigioso de la c'irugia abdo-
minal. Por la significaciOn funcional de esta capa celular
merecen sus elementos anatOrnicos ci nombre de epitelio;
y desde que se admitiO esta consideraciOn biopatolOgica,
renaciO la tranquilidad dci operador y se expioraron las pro.
piedades defensivas. He aqul una modalidad del principio
de Pasteur para triunfar en Ia iucha contra ci terrible germen
de las' heridas, de cuyos estudios embriolOgicos e histo-
logicos realizados en ci apartado laboratorio y aplicados al
terrible enemigo, conocido hasta por ci vulgo 'con einombre
de peritonitis, hemos sacado la consecüencia antiséptica más
sabia que ha podido dictarse para saivar Ia vida de los ope-
rados, de: que es necesario mirar y no tocar. El noli me tan-
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gere representa Ia ciispide de los trabajos y el coronamiento
de la asepsia, faltando al sagrado principio de Pasteur. Eso
parecerá al cirujano inconsciente y superficial; pero no hu-
biéramos liegadoa tal suma de perfecciones Si flO hubiera
presidido en la tormentosa trarnitación de Ia serie experi-
mental, el soberano lema del gran sabio frances, el más
grande y el más estimable para la humanidad presente .y
futüra, acompaflado de la aforistica fOrmula de Lister: Tu be
let alone. El inquebrantabie principio Pasteuriano nos ha
desenrañado la etiologia, Ia patogenia, terapêutica y pro-
uilaxis de casi toda la Medicina, y ci cirujano ha aprendido
a hacer antisepsia con los medios fisicos, qulmicos y mecá-
nicos, y también cruzándose de brazos, explorando las pro-
piedades vitales, defensivas de nuestros humores y tejidos.
.Codalidades de El cirujano pudoroso hace antisepsia siempre: mirando,
la antisepsia tocando y cailando; y de todos modos, al incindir, al pun-
cionar, al saturar, al explorar, lo mismo en ci diagnOstico
de las lesiones que en el tratamiento más vulgar de las
afecciones externas. En esto se funda la técnica moderna,
que es la subiimaciOn de la antisepsia, la cual ha aicanzado
un grado nunca sospechado de perfecciOn, seliada y ava-
lorada con el nombre de Pasteur. La gran potencia de estas
fOrmulas simplistas no la puede apreciar quien se lo en-
cuentra ya todo hecho; seria necesario volver Ia vista hacia
atrás y exhumar los antiguos desastres, que ain recuerdo
con horror. La paz fué hecha, y ésta será tan duradera
como ci mismo firmamento.
El descrédito de la Cirugia.
El favor que la Cirugia otorga con sus éxitos diarios,
liega a desmoralizar ai confiado profesional, augurando lo
que Ia ciencia no puede conceder y prometiendo lo que no
puede cumplir. La operación corrècta, no. mata, aunque
mueran enfermos por la operaciOn; paradoja elocuente de
la faita de fuerzas reaccionales que siempre crea la lesiOn.
Operacidn tardiaPero tampoco cura en muchos casos, influyendo en estos
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• adversos resultados, Ia consideraciOn de recurso supremo y
como supremo, seguro, acudiendo demasiado tarde a reco-
ger los beneficios que en un tiempo fueron más que halaga-
doras esperanzas. La operaciOn cruenta, no puede ser nunca
el cañOn mOnstruo que todo lo domina, aunque Ia Cirugia
obre siempre como el cañOn en la guerra, cuando intenta
mutilar. El cirujano equilibrado en sus fundamentales p0-
tencias, presenta en términos los más explicitos las circuns-
tancias inherentes al caso, sin vanas promesas, ni obscuros
abatimientos, sin perder elfiel deja balanza en los resulta-
dos aleatorios o precisos, y en las contingencias posibles o
probables. LaespectaciOn, es a veces la más sabia conducta,
por más que sea dificilmente aceptada; pudiendo entonces
contestar para explicar la abstenciOn, con Ia frase de Gte-
menceau: No nos agradeceréis bastante el nial que no
hacemosD.
Es el principio Pasteuriano el gran sillar en donde se No debefiarse to-
apoya ci cirujano para ostentar sus brillantes éxitos; pero es do a la antisepsia
necesario también el estudio profundo y concienzudo de
los demás términos del problema quirürgico, para ilegar a
medir el porvenir del enfermo en la afinada balanza de pre-
cisión. Pasteur trabajó en su acrisolada conciencia, para toda
la humanidad; pero nunca para los cirujanos confiados,
ineptos, audaces, o ambiciosos, que encierran el éxito en
los laboratorios de esterilizaciOn, y conviertenla Cirugla en
una ciencia disolventc y azarosa. Las energias dispersas y
en funciOn muy distanciada de su humanitario objetivo, no
puedcn entonces sobreponerse interiormente como las ha
menester ci cirujano bicn templado, y por ello peligra que
la ciencia sc convierta en arte imperfecto, y los afinados
sentimicntos en bastarda o insana pasiOn.
El cirujano ha de poseer ci alto dominio de todos sus Equilibrio ncr-
nervios, no solo en los apurados trances en que se ha de vioso
encontrar para hacer frcntc a las situacioncs peligrosas, sino
para soportar con la discreta indiferencia, las susceptibilida-
des o hasta los rencores de la opiniOn, de poteñcial anOnimo
tan clevado, obligándose a ahogarlos en ci poderoso senti-
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miento del concienzudo trabajo, y en la satisfacciOn del es-
fuerzo realizado; en ci siiencio de nuestra alma, donde en
iMtimo término aparecen confundidas, la ciencia, la probi-
dad, y en algunos casos el verdadero heroismo.
Vanidad opera- Pasaron afortunadamente los tiempos en quc la vanidad
toria ensombrccia la probidad del cirujano, sicndo como siempre
ambiciosa e interesada; con la particularidad, de que estc
insano sentimiento, desgraciadamcnte para el honor de la
ciencia, no era debidamente comprendido por ci profano.
En ella liegaron a formar ci escaparate dc sus exccpcionaieS
habilidades, como adorno de fulgurantes piedras preciosas
que solo ha menester Ia imperfecta escuitura de la mujer.
Por van idad se practicaron muititud de operaciones de éxito
seguro pero de discutible indicaciOn; por vanidad sedejaron
incompletas ciertas operaciones quirirgicas que podrian
conducir al fracaso ante las dificuitades técnicas, aceptando
con halago ci éxito inmediato que podia fascinar y envane-
cer a quien no experiment0 ci sentiniento enérgico de sus
Triunfo del crd- más acendrados deberes. El posibie fracaso; no abate en
duo projesionaly nuestros tiempos de la iuz diáfana, si la ciencia nos manda
triunfo de la cien- . .
.
cia
seguir adelante con su imperlosa disciplina, y la conclencla
nos cmpuja por el camino derecho y honrado; al contrario,
ha de ser ci estimuiantc de la voluntad y dci trabajo, y
como buenos sacerdotes de la medicina, debemos despreciar
los quebrantos que aigunas veces la sociedad inflige a! cré-
dito profesional. No es ci triunfo de este crédito, que mu-
chas veces puede conseguirse con facilidad y con aplauso
del enfermo y de sus deudos; es ci triunfo de Ia ciencia y
del honor, que no suele ser inmediatamente brillante, ci
que debe buscar ci cirujano, laborando en una atmOsfera
elevada y serena, en ci caudaloso torrente del infortunio.
La dulzura unida a Ia energia; la suavidad junto a! ncr-
vio, son las dotes que en estrecha amàlgama, necesita
aprontar cl cirujano para defender su crédito, como para
defenderse de los ataquçs de ia lesiOn, necesita ci organis-




En ci momento de las vivas realidades, al convertir la
ciencia pura en práctica profesional, adquiere Ia Cirugia un
valor eficaz y positivo. en todos iosOrdenes y esferas socia-
les, desde el rincón más escondido donde apenas brilia Ia
civilizaciOn, hasta el Sagrado Templo de Ia Justicia, en
donde presta su incondicional apoyo en ci esciarecimiento.
de los hechos delictivos. Es la Cirugia, la rama formidable
de la ciencia de curar, la que por sus condiciones intrinsecas
adquiere tanto valor. La etioiogia se descubre casi siempre;
ia trabazón en orden cronoiOgico de los hechos acaecidos,
nos indica ci camino patogenico iienando ese paréntesis
desde ia causa al afecto; ci sindrome externo, hace de la
cilnica una biopsia que con nuestros actuales medios de
inquirir, satisface ia aspiraciOn del más exigente; la consa-
graciOn diagnOstica es de un valor positivo verdaderamente
arroliador; ci curso es conocido y definido en términos con-
cretos, asombrando la exãctitud que los tratadistas moder-
nos conceden al estudio de la patocronia; las indicaciones
terapéuticas surgen briliantes como rico manantial deducti-
.vo de aqueiios sinceros y hOnrados diagnOsticos; y por
ñltimo, iaterapéutica reaiiza su virtuosa inisiOn, enarboian-
do ia bandera del radicaiismo, donde es preciso distinguir y
separar ia Cirugia del rico, de ia Cirugia del pobre, cuyos
resuitados han de pesar enormemente entre ci ciudadano de
vida mueiie y de poderosos recursos económicos, y ci ciu-
dadanoque ha de ganar ci pan, cumpliendo la icy de Dios.
Los argumentos indiscutibies por exceiencia son los nñ La Cirugia en la
meros, y ellos nos muestran ci valor de la Cirugia en ia guerra
Gran Guerra, cuyos horrores todavia no han sido transcritos.
Las estadisticas globales de todas las Naciones.que tomaron
parte en la gran .catástrofe, acusan ci 50 por 100 de curacio-
nes de los heridos, y ci 90 por 100 de los inváiidos que hoy
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están prestando rendimiento, merced a los progresos del
arte quiriirgico ortopédico. Es decir, que de los millones de
heridos retirados del campo de batalla, la mitad pudieron
ocupar sus puestos en breve plazo, cumpliéndose con estas
resurrecciones un efecto moral de primer orden, creador de
energias nunca sospechadas, y de un valor econOmico ver-
daderamente abrumador. Y no se crea, señores, que pretendo
estabiecer distinciones con la Cirugia de paz, al exaitar los
éxitos brillantes obtenidos por la Cirugia militar. En Ia
práctica civil, constituyen los traumatismos un capitulo
anáiogo al de Ia guerra; los innumerables accidentes del
trabajo, especialmente de la industria en todas sus variadas
modalidades; la asistencia quirtirgica en las grandes fábricas
y en las minas; los accidentes ferroviarios; los accidentes de
automóvil, cada dia más frecuentés; los de aviación, etc.,
son tratados en la actualidad con tal grado de perfección,
que se alejan o destierran las complica'ciones antes tan fre-
cuentes que seguian como Ia sombra al cuerpo, y se obtie-
nen curaciones rápidas y sorprendentes, alli donde la atriciOn
y la asfixia local, respetaron las propiedades tróficas de los
tej idos.
Dejando aparte al traumatizado, que como náufrago sin
amparo busca siempre la tabia de salvación sin excepción
alguna en la ciencia del cirujano, el enfermo de lesiones
externas, o aun de las internas que boy siembran a boleo el
campo de la Cirugia, no es más que el ammo social en las
grandes plagas que tan hondamente preocupan al mundo
entero. La plaga social 'de la tuberculosis en su ataque a
todos los organos y tejidos sin distinción ni jerarqula; la
otra plaga que le sigue en mortalidad, la carcinomatosis; Ia
piaga gonocóccica, de cuya importancia todavia no se ban
dado cuenta los altos poderes; la lues, el tracoma, encuen-
tran en la Cirugla el remedio salvador o mitigador de su-
frimientos, y el dia en que ci profano se percate de que la
Cirugia activa es la más conservadora, y sus indicaciones
como el diagnOstico ban de ser precoces para ser fecundas,
ondeará la bandera del triunfo en la salud del enfermo y en
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el porvenir de su existencia. Por el enorme valor social de Ia
Cirugia, precisa el concurso no solo de los elementos din-
gentes, sino de todas las clases sociales, hasta de las mo-
destas.
Si valor tiene el trabajo de investigación que en todas Ventajasdeladi-
las naciones se está realizando: Lucha contra ci cáncer, vulgacidncientifi-
Lucha contra la 1ues, Lucha contra el gonococoD, ((Lucha Co-dllnwa
contra la tuberculosis en su aspecto quirI1rgicoD, Lucha
contra ci tracomaD. Luchas, todas esencialmente quirürgi-
cas por ahora, en cuya labor se han agotado tantas existen-
cias prestigiosas, valor incalculable tiene en la actualidad
la divulgaciOn de los principios quin1rgicos que dan a cono-
cer el ma!, y la necesidad de un pronto diagnostico para im-
plantar ci i!tnico tratamiento que puede sostener el emporio
de la ciencia y la salud del pueblo.
La Cirugla presta un rendimiento social en nuestros LaCirugiaenlos
hospitales como no puede concebirse sino permaneciendo hospitales
muchas hOras apoyados sobre los hierros de la cama, o sien-
do espectador en las tribunas de los sagrados recintos ha-
mados Salas de operaciones, desde donde salen vencedores
los enfermos, de los ataques dcl dolor y de la miseria. En
ninguna parte adquiere mayor respeto ia vida de nuestros
semejantes, que en las salas de nuestros hospitales, que son
Ia cuna de ia probidad y de ia ciencia, y como asegura
Buison, gran escuela dc buenas costumbres. En ci momen-
to en que ci Cardenal Dubois, iba a ser operado de tahla ye-
sical por ci Dr. Bourdon, suplicO humildemente al ilustre
Doctor, que le tratara como a los pobres de su hospital, a
lo cualrespondiO ci operador: Monseñor: aquellos pobres,
son para nosotros Eminecias. Bien lo saben nuestros
modestos obreros, quienes nos tratan como buenos camara-
das, pues obrcros manualcs somos, y dejamos grabado en
el corazón del mismo, ci rcspeto, la gratitud, y lo quc es
más, la admiraciOn; cuyos valores sociaics, bicn los qui-
sieran poscer todos los scctores de la intrincada red dc Ia
civilizaciOn, los cuales figuran antcs quc ci oro, como fucr-
za moral de aproximaciOn y duke armonia.
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LaCirigiarural Pero no en todos los centros de la vida ciudadana se
encuentra ci albergue a la miseria y el inmediato remedio
para el dolor. Para prestar todo el fruto que nuestra ciencia
puede dar, faltan en España instalaciones adecuadas como
han pedido los cirujanos de otros paises; no en las grandes
urbesdonde nada hace falta, sino.en muchos pueblos donde
nada tienen; para evitar que una pequena herida se compli-
que a determine graves accidentes; para curar una fractura
sin impotencia funcional; para evitar la muerte, o largos
meses de sufrirniento a un fracturado con herida, puesto
que de la primera cura depende la suerte del enfermo; para
dar entrada al aire en los pulmones a un enfermo que se
asfixia; para que no muera un herniado cuyo intestino se
estrangula, etc., etc..., evitando el triste fin de los enfermos
que hoy mueren en el camino al transportarlos, o de los
que ilegan desfallecidos o maltrechos al Hospital o Sanato-
rio de la ciudad. Organizamos el servicio en Ia guerra calcu-
lando muy logica y cientificamente los perjuicios del trans-
portede los heridos, y no hemos pensado nunca en dicha
organización en tiempos de paz que por fortuna son los más
duraderos. En los pueblos en donde no se puede prestar el
servicio quirirgico de urgencia, ni remotamente se ha pen-
sado en organizar el servicio de transporte de los enfermos
que exigen una cura complicada o una cura inaplazable.
Todo es defecto de prevision en nuestra sociedad, Ia cual
adolece del defecto de mirar las cosas de muy cerca, sin re-
fiexionar, ni pensar en ci porvenir, dándonos a la improvi-
sación,. que es hermana de la impremeditaciOn cuando surge
Ia necesidad.
La necesidad sentida y pagada con hondas penas, lo mis
mo la proclama el pobre que el rico; ambas vidas son necesa-
rias, y con muy escaso sacrificio, lo mismo el Estado que los
Municipios han de encontrar bien compensados sus escasos
dispendios pecuniarios, convertidos en brazos y energias
para ci sosteninliento y progreso de la naciOn; tanto rnás,
enconträndo dispuesta a la clase pudicnte de todas estas
regiones olvidadas de la ciencia, a todo genera de sacrificios,
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y firme voluntad en prestar ayuda a 'los altos poderes,. al
prestarlos a si mismo en la conservación de la salud en mo-
mentos en quese escapa la vida velozmente. Una hàbita- 'Necesidades apre-
ciOn simplemente enjalbegada, espaciôsa. y con buena luz mzantes
de dia yde noche; uria mesa quirürgica, la más econOmica
si se quiere; u,na vitrina con el instrumental de' urgencia,' y
un hervidero para la esterilizacion, se convertirán en las
manos del cuidadoso Medico rural," en el wcasioprecepsD,
en un anfiteatro de resurrecciones, donde diariamente.p'odrá
practicar las curas ordinarias que tan nefastos resultados
proporcionan en el mismo dorniciljo del enfermo, y practi-.
car aquellas operaciones inaplazables y salvadoras que todö
Medico general tiene el sagrado deber de ejecutar con la de-
bida corrección, como una traqueotomia, una Kelotomia,
una sencilla transfusion de sangre que es el ingerto del
vigor en los hordes del sepuicro, operaciones que no admi-
ten dilaciOn, ni para practicarlas' ni ,mucho' mends para
aprenderlas. .
.
En toda la escala social encontraremos el eco de nuestrosjuicios y el a'poyo a nuestras peticiones qüe son más de
organizaciOn que de dinero; y si no conseguimos nuestro
propOsito en. los actuales moicient'os, el avance de la civi-
lizaciOn reconocerá estas necesidades,. y entre tanto, .experi-
mentaremos la satisfacciOn que conceden la.simpatia y'el
cariño que particularmente'se nos habrá'otorgado.
La Cirugia es un factor econOmico formidable en Ia vida
.Factores coda/es
de Ia naciOn; esun factor moral que el t'iempo nunca borra, qitedbraa la Ci-'
y tin eslabOn de acero que acorta' las', distancias hasta la ruca
aproximaciOn de todas las clases sociales y campos enemi-'
gos. Nuestros valientes generales 'n
. Africa;' han' sabido
aprovechar esta sublime condiciOn que los compafleros de
profesiOn prodigaron con abnegado heroismo para contri-
buir poderosamente a la pacificaciOn de 'Ia Zona de nuestro
protectorado.
Recordando Ia asistencia que el Dr. Tuffier prestO en la
regiOn deL'Argone en plena guerra en el año 1916, cuando
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y notable cirujano ci Dr. Depage, se puso de manifiesto la
acciOn solemne, emotiva, moralizadora y de profundo res-
peto, que la Cirugia encierra. Al lado del enfermo desfalie-
cido, esperando tal vez una importante operaciOn, se encofl-
traba una enfermera presta a ejecutar los mandatos del
cirujano, calma.y dulce como la caridad, y fuerte como Ia
esperanza, dice ci Dr. Tuffier. Era S. M. la Reina de Belgica
que en aquel momento hacla ci elogio de la soberana Ciru-
gia, prestándole toda Ia realeza que nuestra ciencia merece.
La caridad y ci sufrimiento son las hermanas legltimas del
•cirujanO, y siempre evocan en las almas puras esa inspira-
ciOn consoladora que solo Dios puede bendecir.
Conciencia del cirujano.
En todas las ramas del saber .y en todos los Ordenes de
Ia vida, ci aprendizaje es frio y desprovisto de todo senti-
miento elevado y atrayente. El iniciado en la müsica no
puede nunca sospechar que la simple vibraciOn de una
cuerda exalte Ia alegria y mitigue la tristeza haciéndola más
solemne, purificando ci amor con las leyes de la armonla
y Ia inspiraciOn del genio. La mezcla crornática por donde
se empieza a pintar grabando en nuestra retina esas ondas
intermedias que no admiten clasificaciOn en la complicada
gama de los colores, tan dificil y desesperante para quien
empieza a manejar Ia paleta, se convierte, cuando penetran
en ci alma, no en el reflejo de la realidad solamente, sino
en la expresiOn más sublime de todos los sentimientoS.
Hasta ci oficio más rudimentario y la más leve acciOn ma-
nual, despiertan cuando se ejecutan con placer, los dormidos
efluvios, dando Ia impresiOn de un estilo, de elegancia y
precision, cuyas fuerzas sugieren en nuestra mente la idea
de que llevan un alma directora honrada y satisfecha. Pero
todaslas bellezas, como todas las sublimidades, sOlo pueden
ser apreciadas después de dura y fatigosa preparaciOn, que
es cuando se está en posesión de la piedra filosofal que cam-
bia ci hierro en oro de icy. Entonces es cuando se desarrolla
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una funcidn armónica entre la inteligencia y el sentimiento
y se convierte en ese metal precioso tanto Ia función ma-
nual, corno Ia intelectual, hasta entonces demasiado frias.
Y no hay excepciOn en esta regla, o mejor dicho, no deblä
haberla pensando con el cerebro y con el corazOn a la par.
Tal vez sea esta lamentable excepción el origen y funda-
mento de los problemas sociales más interesantes de la
época contemporánea.
La ciencia no tiene, no puede tener excepciones, porque
la primera inyecciOn que se recibe, sensibiliza y prepara la
conciencia para el bien y para todos los goces que están El alma de las
fuera de la materia. Hasta las Matemáticas, que son todo ciencias
seriedad y rigidez, hay que mirarlas de muy cerca para
ofrendarle todo cuanto merece; dice el Dr. Teixeira, Rector
Honorario de la Universidad de Oporto, en su conferencia
sobre el poder y belleza de las Matemáticas, que se empieza
estudiándolas en lo que tienen de ütil, se principia a amarlas
cuando se comprende lo que tienen de bello, y se apasiona
por ellas cuando se ha subido bastante alto para abarcar lo
que contienen de' sublime. Q.ué no ha de suceder en Ia
Ciencia Quirirgica, donde se transporta a Ia resurrecciOn
al moribundo enfermo, estando prOximo a los dioses, como
dijo CicerOn, cuando devolvemos rápidamente Ia salud a
un semejante? El gran talento del in mortal Pasteur, unido
a su gran corazón dorado al fuego en el crisol de su labora-
torio, le dictaron la frase de que seria muy ütil el interesar
al corazOn en el progreso de las cienciasD.
La Ciencia Quirirgica, como todas las ciencias puras, Sentirniento pro-
tiene algo de impersonal y sus fOrmulas y sus principios
pueden considerarse como simbolos de la verdad; pero
cuando descendemOs a Ia plena realidad despojando a Ia
abstracciOn de sus miras idealistas, entra en funciOn la ac-
ciOn personal y domina el sentimientö que en Ia ciencia
del cirujano es todo verdad, invirtiéndose por lo tanto la
categoriade los términos que integran el sagrado problema
de la vida. La ciencia pura está fuera de nosotros y de lejos
la aceptamos sin discusiOn; mas el sentimiento lo lievamos
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dentro y al prodigarlo de muy cerca modificanse las conclu-
siones de nuestra madre ciencia, elevándoias a régiones más
puras, que son ci fruto de la exquisita personalidad y de la
refiexiva experiencia. Este sentimiento sin reglas especiales
deja de ser filosOfico para ser práctico y sencillo, y en su
desenvoivimiehto, que empieza mucho antes del conoci-
miento de la ciencia, se ilumina el espiritu para dar satis-
facción y fuerza a nuestras determinaciones, constituyendo
tal vez ci elemento más importante de la vida del cirujano.
Asi como la oración, segin dice Wiliam James, poniéndonos
en comunión con el espiritu del Universo modifica sensible-
mente no solo los fenOmenos materiales sino también los
del alma, asi necesita el cirujano de esa oraciOn tácita, pero
sublime, para crear las encrgias fisicas y morales tan nece-
sarias en el cumplimiento del deber.
El capital escollo de la Ciencia Quirñrgica para triunfar
entre las demás y obtener seguramente la victoria, estriba
en sentir ese algo misteriosO, como si ci alma necesitara
embriagarse en ci dolor para realizar Ia dulce transforma-
ciOn que convierte Ia noble inciinación en veheménte pasiOn
por ci deber, escuipiéndose, pero muy pronto, en ci tesoro
de emocioncs que encierra ci alma, lo bueno y lo verdadero,
que son los factores de aliento y del progreso. La concien-
cia en ci arte y la verdad en Ia ciencia, inspirándose siempre
en elviejo aforismo: dn scientia veritas, in arte probitas.
En ci cjercicio profesional de la Cirugia, considero ai es-
piritu en primera linea. Toda ia ciencia adquirida en los
libros y aprendida de vuestros grandes macstros, de nada
sirve si no contiene la gula luminosa dci Astro Rey, que
exalta o modera, que impulsa o paraliza, que decide o vacila,
segiin las variadas circunstancias, con ci pieno dominio de
su alto poder y su exceisa virtud. Si tan importante es ci va-
lor moral dcl cirujano, no ha de cxtrafiaros que en mi labor
diana aparezca cnfadoso y pucril ai mostraros los encontra-
dos scntimicntos que nuestros enfcrmos suscitan; asi se
hace grande ci taicnto, y ci cstudio sc pérfuma con la esen-
cia de la vida y ci fruto de ia verdad; asi se liega a trans-
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formar el sacrificio, en sutil satisfacción. Nuestros enfermos,
que son nuestros hijos, son los excitantes de la energia, y
sus quejidos, hipertrofian y afilan los sentimientos como
función necesaria a la propia diferenciaciOn Y estos senti-
mientos no pueden comprenderse en toda su grandeza si flO
se han experimentado; como no puede sentirse sin esta con-
dición, la triste emoción que supone la pérdida de un hijo
querido o de una madre carinosa; en una palabra: el senti-
miento del cirujano es tan necesario para su función honra-
da, como lo ha menester esa madre de familia que ha cum-
plido su acción soberana, despreocupándose del mundo
externo para cifrar todosu egoismb en el porvenir sano y
plácentero de sus hijos. Si en la personalidad del cirujano
domina el estoicismo, su acción seth deplorable; pero si
siente con vehemencia el dolor ajeno, que, no es la vacuna,
ni es el opio para el sufrimiento, despertarán los anhelos
de la ciencia y las grandes virtudes en su aplicación, ad-
quiriendo estos sentimientos una tal firmeza, que acabarán
por llenar el sentimiento.
El cirujano ha de luchar con Ia incomprensiOn, con la Lucha implacable
susceptibilidad, con el recelo, con el miedo, con Ia descon-
fianza, Si flO cientifica, por lo menos social y econOmica, que
son los borrones que empaflan Ia nitidez de la ciencia y Ia
pureza de las almas; y vése obligado, por lo tanto, a di.
simular, a deformarse, a mentir muchas veces para dar cum-
plimiento a ios mandatos de Ia conciencia y a los deberes
apremiantes de la ciencia, pasando por encima de todas las
miseras pasiones que truecan la fatalidad en desacierto, con
algunos rasgunos en el crédito y estimaciOn, pero con el
alma siempre limpia y satisfecha de haber cumplido con los
preceptos de Ia caridad de la ciencia. Convengamos en que
no hay derecho a la critica acerba y cruel que contra el ci-
rujano se desencadena cuando llega el infortunio, que ne-
cesariamente ha de llegar en toda humana fuerza, y acep-
temos la necesidad de crear un ambiente de piedad y de
cultura en holocausto del hombre, que aparte de los esfuer-
zos de su inteligencia y de los quebrantos de su cuerpo y
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de las torturas de su conciencia, le arrancan ci alma a gi-
rones, cada vez que ha de resolver un problema quiriirgico
más o menos repleto de dificultades.
Sentimientoyres- El sentinliento que el cirujano experimenta,es complejo
ponsabilidad de dolor o pena del alma, y de responsabilidad ante Dios y
ante los hombres. Pero Ia responsabilidad que quiero exal-
tar, no es la que puede ocasionarcuestiones de Jurispruden-
cia tan deiica4as y dificiles de resolver alli donde ci Derecho
aparece dominado por el hecho en los linderos de la inves-
tigación de la justicia y del dominio de la ciencia; sino Ia
responsabilidad ante nuestra conciencia, Ia cuai avalora
nuestra estimación y es el fundamento del crédito profesio-
nal (no ci que las gentes nos otorgan aigunas veces sin
razón), sino ci que muy en secreto guardamos en lo más
recóndito de nuestro sér. Dicha responsabilidad que necesita
un alma que pone en tortura Ia conciencia, se extiende,
desde que empieza ci interrogatorio al enfermo, hasta mucho
más alIá de la curación; a veces de una manera implacable
hasta toda la vida del enfermo, como conseduencia de mu-
tilaciones o deformidades o disfunciones creadas por ci
nuevo estado postoperatorio temporal o definitivo.
La receta quirl1rgica, suele ser ci dictado de una inter-
vención operatoria, y esta decision, que es Ia consagraciOn
de nuestro saber quirñrgico y de nuestro sér honrado y cx-
presiOn que resume todas las integraciones de la inteligen-
cia y todas las exquisiteces del alma, es recibida con temor,
con aversiOn, con antipatia, con rechazo, pocas veces con su-
misión y nunca con beneplácito, como es logico compren-
der. El temperamento quirirgico ya hemos dicho que ha de
ser firrne y enérgico en sus decisiones, habiendo de sostener
en este duro y áspero momento sus convicciones, renidas
siempre con ci dictamen de complaciencia que anhelosa-
mente espera ci enfermo. Y de qué mOdo? Separando obs-
tácuios, aminorando los peligros remotos o prOximos, acor-
tando la duraciOn del acto cruento y ci tiempo que ha de
mediar hasta la curaciOn definitiva, ocultando contingencias
desagradables posibies o probables, es decir, creándose un
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serio conflicto entre el cumplimiento de nuestro sagrado
cometido, y la conciëncia que oculta Ia verdad para abrirse
paso en el campo lea! de la ciencia. Y no puede haber des-
fallecimientos ni timideces: hemos de séntar la precision de
las indicaciones en ios linderos de la fe, fundamentadas en
un diagnOstico sano y concluyente, y mantenerlas con toda
la valentia de la convicciOn y con todas las responsabilidades
de su aceptaciOn. El que soslayando subrepticiamente Ia ne-
cesidad del acto operatorio, opone una sombra o algiTh gesto
(que con ello basta) para que el enfermo rechace Ia inter-
venciOn armada y elija el camino de la paz engañosa, seth
un ma! cirujano. Yo he operado en la Facultad de Medicina
de Cádiz, contra la voluntad del paciente y contra la opiniOn
de toda su familia (creando un derecho que las leyes no me
otorgan) a un marinero atacado de extrangulaciOn hernia-
na. exponiéndome a que el enfermo muriera y a los justifica-
dos reproches de aquella inculta familia. Por fortuna no su-
cediO asi, y a los pocos dias me daba las gracias apasionada-
mente el enfermo, por haber sostenido mi noble empeno
con el tesOn que le diO la vida.
Mas no siempre tienen las indicaciones quirñrgicas ese
grado de pureza y de franca soluciOn que son los tOnicos
más potentes de nuestra voluntad y los agentes de mayor
fuerza en el obrar. No siempre despliega sus facultades el
cirujano, con la humana seguridad de salvar el momento de
peligro, con el resurgir de la vida que es cuando ejerce e1
arte divino para todos. Los diagnOsticos dificiles y las in-
dicaciones vacilantes, aparte del caudal de ciencia necesario,
encierran un fondo de recogimiento y de misterio, evocado
en los ojos del enfermo que se clavan con su fuerza suges-
tiva hasta lo más hondo de la conciencia, pidiendonos que
no pensemos como máquinas; que enjuiciemos con human a
y bondadosa severidad los cánones de la ciencia separando
las espumas que flotan y enmascaran Ia verdad;,que no nos
dejemos arrastrar por el avis ad ergo de las corrientes ge-
niales; pidiendo, en una palabra, la ciencia que es vida y el
alma que es fe, para abandonarse tranquilamente en nues-
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trosbrazos. Cuántas horas de tortura y cuántas noches de
claro en claro hernos.pasado en el estudio de estos pavoro-
sos problemas que a diario suscitan nuestros enfermos, y
muy especialmente los albergados en el Hospital, qüe son
los que han de servir de modelo para ejercitar la libertad de
conciencia en todas las alturas sociales, pareciendo acciden-
tal en la vida todo cuanto no se relacione con ellos.
Satisfacciones y El acto operatório está sembrado d angustias y respon-
contrariedades sabilidades que pesan enormemente sobre la conciencia.
Tiene con stãntemente una sombra delante, que es la sangre;
sangre que se pierde a chorro o en hilitos, que son los hili-
tos de la vida. Por ahi se ha de empezar, demostrandb no
solo Ia pericia, sino el temple, con el alma contrita pero
firme; el cerebro claro, muy claro, que dirige con toda pul-
critud; con Ia mano que obedece las Ordenes superiores,
dura y ágil al mismb tiempo; con el Impetu de la corriente
nerviosa que sin azorarnientos que sern torpeza, consigue
el objetivo en el menor tiempo posible, y todo esto parece
fácil y lo es casi siempre, cuando estáis abroquelados con la
ciencia. Pero sepamos también que puede morir de hemo-
rragia el enfermo en pleiia operaciOn, que es el momento
de los recursos, a pesar de la alta competencia que puede
desplegar el cirujano, motivo por el cual deben moderarse
los dictados tan acerbos de las gentes que tan mal nos co-
nocen. De todas suertes, sobre nosotros gravita el peso del
infortunio, sacudiendo violentamente nuestros centros ner-
viosos siempre en tensiOn.
Una operaciOn sin percance ni accidente, como Ia lleva-
mos escrita en el cerebro, es manantial de satisfacciones;
goce que yo no podria suscribir sin parecer inmodesto, pero
es la verdad, y cuento. las cosas como son y como os las he
pro metido. Lo regular es lo imprevisto, lo casuistico, lo que
es biolOgico, y particular de Ia lesiOn y del enfermo. A me-
dida que laCirugia avanza, la inquietud y la responsabilidad
son mayores. En los principios de mi carrera se practicaban
solamente aquellas dperaciones que amenazaban seriamente




por lo tanto aceptado con resignacion el duelo previsto;
pero en la actuàiidad, no solo se •opera ante ci apremiante
peligro, sino ante contingencias lejanas, en la correcciOn de
deformidades, defectos anatOmicos o funcionales que fueron
perfectamente •toierados veinte años ha; experimentando
todos los sinsabores hasta el de perder la reputaciOn, como
preceptt'ia Hufeland, con Ia mirada tranquila pero con el
corazOn repleto de inquietudes, viendo en el palco del tea-
tro a la elegante dama que ai dia iguiente ha de ser his-
terectomizada, con Ia conuianza di éxito y con las amargu-
ras de lo imprevisto que cstá por encima de la ciencia y del
arte brillantemente humanizados. La responsabilidad nace
de Ia perfecciOn y del progreso. En la tesis dc Segond, pre-
sentada en ci año 1883 sobre la cura radical dc las hernias,
sOlo cita cinco intervenciones practicadas en toda Francia;
boy cualquier cirujano dc hospital: cuenta por centenares la
práctica de dicha intervenciOn; boy piden la operaciOn mu-
chos enfermos sencillamente por no Ilevar braguero. No es
ci operador de boy, como dice Voikmann, ci labrador que
siembra y teme las inciemencias del, tiempo; cs ci obrero
que en ci limite de los fenOmenos biolOgicos, adquiere la
responsabilidad de su' trabajo.
Se desterrO para siempre el dolor y desapareciO ci terror Sinsaborgs que
•operatorio con la anestesia general, pero siempre miramos pr0P0iott la
anestesia
con recelo a la intoxicaciOn que provocarnos clinicamentc,
hermana dc Ia muerte. Mucho sc ha conseguido con la
anestesia local, regional, raquidiana, con lo cual se mantiene
vivo ai enfermo; pero justamente ci inconveniente estriba
en que está demasiado vivo y no todos los enfermos pucden
sufrir ci latigazo de la emociOn, con la toxicidad y difusiOn
que exigen también atenta vigilancia y constante preocupa-
ción. Ni ci éter sustituyendo ai cloroformó, menos tcSxico
para ci corazOn; ni las mezcias de diversos agcntes, ni los
aparatos más perfectos, Paul Bert, Gauttier, Ombredanne,
Roth Drager, etc., ni las anestesias rectal, vascular, ni ia
cléctrica intentada por Lc Duc, pueden dar ia soluciOn
anhelada; y mientras ésta no liega no debe separarse de
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nuestros pensamientos el que pueda convertirse en realidad
lo que es una macabra imitación. Y es solo para el cirujano
operador la responsabilidad, aunque merezca su gran parte
ci ayudante anestesista. Tal impresiOn puede causar al ciru-
jano el accidente mortal para el enfermo, producido por el
agente anestésico, que ci Dr. D. Enrique Dlaz Rocafull, Ca-
tedrático doctisimo que fué de Clinica Quirirgica en la gb-
riosa Facuitad de Cádiz, a quien estaba yo ayudando en una
operaciOn por tumor del cuello, tuvo que pedirme por favor
que explicara a sus alumnos, el motivo del sincope mortal
de que fué atacado el enfermo, por serle imposible, no sOlo
articular palabra, sino. permanecer de pie.
Inquieludes post- Si después del acto operatorio aparece ci cirujano callado
operatorias y sombrlo, no preguntéis el motivo: está consultando a su
yo, si ha cometido una omisiOn, o le ha faltado un momen-
to de lucidez, puesto que humanamente puede ocurrir aigu-
na vez, y espera con dolorosa impaciencia los dias y las
horas para observar atentamente la marcha de los aconteci-
mientos postoperatorios, como cosa propia, como obra de
sus manos, con ci sentimiento de su posible error y el agui-
jOn en su conciencia. Sin embargo, de estos dolorosos con-
tratiempos, rodéase algunas veces de manera injustificada
de un nimbo de saber y de valor que trasciende a esferas
dilatadas, siendo ci incentivo de la notoriedad anhelada y.
ambiciosa. Pero Si la muerte del enfermo es la conclusiOn
de nuestra honrada labor en la cual hemos puesto todo lo
mejor que lievamos escondido en nuestro pecho, necesita-
mos de toda la justicia quc Ia icy humana nos niega en
estos trances del infortunio, y de la merecida ternura• para
soterrar la inculpaciOn que arteramente se nos puede asignar
en la fatal desgracia. Cuando ci enfermo vive,éi es el mejor
justiciero y es ci faro que ilumina nuestros sentimientos.
Grandea de sen- El Dr. Faure, Catedrático eminente de ia Facultad de
timiento Medicina de Paris, describe con la maestrla y propiedad pe-
culiar en todas sus innumerables publicaciones, en ci folleto
L'ame du chirurgienD publicado en 1903, las grandezas y
ci dolor en las operaciones quirirgicas, describiendo un
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caso de su práctica hospitalaria, dc los muchos que nos de-
jan huella imperecedera, el cual me permitotranscribir tex-
tualmente: aHace pocos meses ingresó en mi Servicio una
joven. Se mona lentamente de una afecciOn grave. Crel un
deber mb intentar :el supremo recurso para salvarla, pero
la operación me demostró que Ia batalla se entablaba por
encirna de las fuerzas humanas. Por la tarde volvi a ver a Ia
enferma; con la poca luz que habia en la pequeña habita-
ción, aparecia la enferma pálida, sonriente, de pura y dulce
expresión de confianza, dc esperanza y reconocimiento; di-
chosa casi, como se presentan los operados que han fran-
queado la etapa tenebrosa. Me encuentro animada, dijo ella;
tengo la confianza; siento que voy a curär, y pues sois mi
salvador, os suplico si me concedéis la dicha, permitáis a
vuestra enferma abrazar a su salvador. Esta confianza, este
reconocimiento, emanados de una dulce y encantadora mu-
jer que crela renacer a la vida en la hora misma que yo sen..
tia descender la muerte lentamente sobre su cuerpo, me
conmocionó profundamente. Me incline sobre ella y la abra-
cé dulcemente quemando su frente por la fiebre. Su mano
oprimió débilmente la mia; su clara mirada se llenO de ale-
gnia y esperanza, y me alejé bruscamente para no dejar yen
la emoción qüe inundaba mi corazón. A la mañana siguien-
teme dirigi prestamente a su habitaciOn, con la intuitiva
angustia que nos constriñe cuando se presagia alguna des-
gracia. Mi dulce y encantadora operada acababa de morir.
Alli estaba toda blanca pero sonniente aiin, con su sonrisa
de confianza y esperanza. Yo estaba solo; sentla oprimirse
sübitamente mi pecho, y mis ojos se lienaron de Iágrimas.
Del fondo de mi corazOn, una plegaria subió hastá ella y
sobre su frente ya helada, puse de nuevo mis labios pidién-
dole perdón por no haberla podido curar. Y a esto llama-
mosun caso; un caso, si, evocador en nuestra alma de todo
ci dolor de nuestra humana impotencia, de todo el respeto
que encierra la fe del enfermo en el acto quin11rgico; de todo
cuanto merecen la ilusiOn y la esperanza, quedando todo en
ci silencio mistenioso de la conciencia, parano profanar los
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nobles y honrados sentimientos, exaltados en aquellos ins-
tantes en queal alma, ni le importa la verdad ni defiende a
la justicia.
Habéis visto, cOmo el virtuoso cirujano Dr. Faure, valo-
rO aquella vida preciosa que era necesario salvar con tan
recib empeño; habéis visto cOrno alumbrado por intensa lu-
minaria, fué lacerado con honda pena al no haberlo podido
conseguir; habéis visto la tierna y ciega gratitud de la pobre
enferma, grabada en las redes más sutiles del docto Ciruja-
no, y la bondad de su alma cristalizada en aquel beso fra-
ternal y aquella lagrima, que fueron la ingenua explosion
de los más delicadosy sinceros sentimientos con que paga-
ba Ia impotencia del saber humano.
Si no fuera por el lazo misterioso que existe entre las
angustias del alma y el goce interior cuando se completan
con el deber, no se comprenderla tanto sacrificio, ni encon-
traria justa compensaciOn la labor del cirujano, el cual, con
el anhelO de saber, acepta resiguado la riecesidad de sentir.
R1GIMEN PEDAGOGICO
Cada disciplina de Ia ciencia, exige un procedimiento
particular de enseñanza, y dentro de las puramentemédicas,
ocurre algo análogo, que no será un procedimiento especi-
fico distinto de las valoraciones fundamentales que el pe-
dagogo debe siempre observar; pero si, algo singular, mer-
ced a cuya circunstancia, aparecerá mejor vestida la ciencia
y tanto niás simpática y atrayente, cuanto mejor compren-
dida, haciendo su estudio, no sOlo fructuoso, sino placen-
tero, que es lo que debemos procurar.
La primera condiciOn para fundamentar el regimen, es
el carácter peculiar de Ia Ciencia Quirürgica. La Cirugla es
ante todo eminentemente práctica; bien es verdad que dicha
práctica presupone el gobierno de la ciencia y ambos Va-
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lores se, compenetran en la conciencia como ya hemos visto,
al tomar fOrma humana que es la evocadora de sombras y
de dudas que sOlo se disipan en el crisol de las más altas
virtudes y de la más dilatada experiencia. Este es el carácter Educacióndelsen-
que la coloca más allá de las funciones de los sentidos cor- timieiito
porales y de las funcionesde Ia inteligencia, b cual obliga
a desarrollar un plan pedagOgico muy amplio, que sirva
para instruir y educar al mismo tiempo. Dicha educaciOn
quiriirgica, aparte de sus aspectos cientifico y práctico, de
los cuales hablaremos, ha de estar cimentada sobre prin-
cipios de un sentimiento puro y sano, que seguramente lie-
váis todos guardado muy adentro, pero no lo hacéis osten-
sible porqüe no figura en las lecciones del progra,ma a pesar
de ser tan preceptivo comO las leyes de la antisepsia, las
cuales se proclaman siempre en voz muy alta. La antisepsia
de la conciencia, emanada de nuestros padres y de nuestros
primeros maestros, debe exaltarse en esta rama de la Me-
dicina, donde se oculta porcostumbre .y por pudor la Deon-
tologla o Ciencia del deber, que habla de ser clara y ter-
minante para ejercitar el derecho con altura y con nobleza;
pero el terreno vidrioso, la juventud delicada y susceptible,
y la prudencia del maestro, trazãn un paréntesis en la vida
del novel cirujano, dejando cuanto más, sutiles semillas y
efluvios condensados que han de frutificar en terreno pre-
parado de antemano. El maestro Cirujano es ci padre adop-
.tivo del desgraciado enfermo, quien al mismo tiempo que
expone la ciencia, sensibiliza el alma del escolar, haciendo
placentero y dulce 'ci estudio de inmediata aplicaciOn, que
es el que se graba con caracteres indelebles en Ia memoria y
en el sentimiento.
El 'objetivo de la educación quiriirgica, no es sOlo el di- SOcrates y Ia Ci-
rigir para desarrollar y perfeccionar la ciencia, sino también rugia
para ennoblecerla, pues la diferenciaciOri cientifica indivi-
dual, es muy poca cosa compaiada con los fines de elevada
jerarqula que ha de cumplir en el orden social. Dice So-
crates, que el maestro, es el comadrOn del entendimiento;
es decir, el encargado de conceder vida externáT a todas las
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actividades que encierra nuestro espiritu, cultivando y per-
feccionando las innatas cualidades, dirigiendo la inteligen-
cia hacia la verdad y la voluntad hacia el bien. -En ninguna
parte ha de tener tanta importancia ser buenos y sabios
como en Cirugla, donde fulguran como hombres peligrosos
los que carecen de estas severas condiciones, siendo por lo
tanto tan preponderante como Ia cultura intelectual y artis-
tica en esta dificil armonla, la solidez de la fibra moral, que
impulsa o sostiene las más francas y valientes decisiones.
Esas fuerzas eficientes que son fuerzas invisibles, es preciso
que ileguen a la superficie para que se conozcan en todo su
explendor, con la discreción y tacto exquisito con que habla-
riamos de los más puros amor-es, que el más leve soplo
puede profanarlos.
Los americanos, para esculpir al cirdjano, han aceptado
la fOrmula de las tres H, hand, head, heart; mano, cabeza y
corazOn o conciencia. Las lesiones quirtirgicas constituyen
los dos primeros términos del problema; pero el lesionado
es el otro término que es vital, y este iiltimo calificativo
vital, es el que rige las leyes, siendo por lo tanto muy esen-
cial que ese comadrOn de la inteligencia, como llama SO-
crates al maestro, conceda vida externa a todo lo que pueda
ennoblecer la personalidad y enaltecer la ciencia, fijando su
penetrante mirada en las complejas condicionés del enfermo.
La creaciOn de la personalidad quiriirgica es funciOii del
tiempo y cambia totalmente con los años. El Dr. Biliroth,
creador de la Escuela quirirgica de mayor emporio en el
aflo 1870, célebre desde sus mocedades por su pericia, auda-
cia quirirgica y atrevida técnica, ilamado por el ilustre
Dr. Pirogoff para extirparle un osteosarcoma del .maxilar su-
perior, se negO a practicar la operaciOn, diciendo: no cx-
trafle V., mi estimado compaflero, que el Dr. Billroth haya
mitigado su valor operatorio; ya no soy el cirujano que co-
nocisteis en Zurich; desde hace algunos aflos, solo opero,
después de colocarme en el mismo lugar del operando.
La Deontologla . . -Aunque la Ciencia Deontologica no sea cosa nueva; aun-qmrurgzcay Ia ex-
periencia que todos los escolares estén penetrados de la substanciali-
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dad de dicha ciencia; aunque hayamos comulgado en los
más sanos y rectos principios antes de emprender el estudio
de la Cirugia, no debemos esperar a que la amarga expe-
riencia enseñe los nuevos derroteros, empujados por la
constante preocupación y la grave responsabilidad. Esta es
la ventaja de Ia enseñanza integral, que es educaciOn en el
más elevado aspecto, la cual no debe reducirse a formulas
generales y abstractas.
La probidad, la dulzura, la equidad, la bondad y el talen-
to del maestro, pueden evitar remordimientos, desenganos,
resquemores y penas, que hablan de dejar en vuestra alma
honda huella en el andar de los años, evitando asi la suce-
siOn de las etapas naturales, perfectamente percatados de to-
dos los dolores y todas las angustias que hablais de sentir.
Este es en mi concepto la importante labor que el maestro
de Cirugla ha de desarrollar entre sus alumnos, en el arte
de diagnosticar, en el arte de operar y en el arte de no
operar.
La creacidn de los valores espirituales, se ha de realizar
no por ministerio de la ley, sino por el imperativo de la
conciencia, y aunque pueda exhumarse en estos momentos
y agrandarse el germen de la herencia y de la educaciOn pri-
maria, ha de sufrir el escolar universitario una exaltaciOn
especifica de estos valores con relaciOn a la materia que
cultiva, con la misma diferencia con que el talento se aplica
y crea una modalidad cerebral distinta, en el cultivo de las
Matemáticas o de la pura Filosofla. Los deberes de caridad
los cumple todo bien nacido; pero la caridad quiriirgica,
requiere algo más que el sentimiento de conmiseracida, y
ese algo cristaliza unas veces en el sacrificio del crédito pro-
fesional ante el posible fracaso, o en la aparenteindiferencia
al cruzarnos de brazos en actitud sabia y sembrada de re-
proches.
La práctica en nuestras dlinicas y hospitales, en donde se Laprdcticaen los
desarrollan soto voce los grandes dramas sociales; en ese hospitales
Santuario de Ia pobreza, se encuentra la mejor cátedra de
enseñanza; el enfermo es todo nuestro en cuerpo y alma, y
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la iiñica gula de nuestras determinaciones, es la ciencia la-
minada en la estrecha hilera de la conciencia. Siempre que
pueda ofrecerse alguna duda en ias decisiones quiriirgicas
más o menossombrias, preguntad como yo hago siempre
en mis adentros: Quë hárla yo en caso análogo, si este enfer-
ñio no tuviera más titulo ni otro apoyo queel nümero de la
cama en mi Sala de hospital? Alli se irradian los doloresfi-
sicos y morales, y ambos son evocadores de la verdad y del
respeto; despertadores del alma e instigadores de energia,
segiin nos dice el gran maestro Cajal.
El respeto que debemos al santuario de la conciencia de
cada uno de vosotros, hace dificil la direcciOn del maestro
en terreno tan sutil. Con la bondad y el ejemplo se modela
ci novel cirujano, mas para ello, precisa un ascendiente que
es la dave de la direcciOn, y ese ascendiente se encierra en
la formula del amor y del cariño, que han de labrar hi
mutua compenetraciOn entre ci maestro y el alumno. La
Ciencia pro.curará la investigaciOn de la verdad, y el maestro
la administraciOn del bien, teniendo muy presente, que los
cirujanos hemos dé ver siempre, no a nosotros mismos
como en las esferas utilitarias d Ia vida, sino al sér extraño,
que es entonces 'más que vinculo familiar, nuestro propio
cuerpo y nuestra propia conciencia.
Escuela praclica.
El arte quirirgico se distingue por su ejecución. Es tan
- objetiva y manual la Cirugia, es tan necesarianiente intensa
la labor personal, que no bastan las explicaciones demos
trativas para formar cabal concepto. El juicio que ha de ser
muy luminoso y las decisiones terapéuticas que tienen el
carácter de ser precisas y activas, han de surgir de Ia propia
personalidad, mas no dc la ciencia prestada. Como el in-
geniero consciente de sus deberes se convierte en herrero o
ajustador, hay que poner lasmanos en el organism6 enfer-
mo en donde se forman los callos de Ia experiencia propia;
y esto no se consigue dejándose dominar por la elocuencia
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siempre sugestiva y subjetiva, ni aun con las demostracio-
nes prácticas de momento que apenas dejan huella en el
novel observador. Si por nuestra parte hemos de intensificar La experimenta-
Ia enseñanza objetiva para luchar contra las aptitudes étnicas ciónbasedecorrec-
don y previsiOnde nuestra raza, por otra parte hemos de pedir también a
nuestros alumnos su colaboración perseverante y reflexiva,
con la experimentación por base, como si fuéramos ingleses
o alemanes, descartando los vuelos del ingenio y las pre-
muras de la impaciencia tan preponderantes en nuestra raza
y en Ia vida moderna. El trabajo manual es Ia salvación del
cirujano y la salvaguardia del enfermo; en nuestro arte no
podemos confiar, ni en la genialidad, ni en la fuerza para
crear, como suele ocurrir en otros Ordenes de la vida, en
donde los artistas grandes o chicos, empiezan a trabajar con
la duda de lo que saldrá; este mecanismo se convertirá en
arte salvaje como lo apellida Monhigam en la soberana Ci-
rugia, cuyo arte exige la mayor prevision y la más pura
correccicSn.
La práctica no es Ia duda; es Ia perfección; es la educa- La educación
ción del porvenir como pide Kant, no conforme con el pre- elar1equirirgico
sente, sino con reiación a un estado superior más perfecto,
conforme con la idea de humanidad. Claudio Bernad decla,
que el sentimiento experimental, es el sentimiento cientifi-
co por excelencia, lejos de ser bien comprendido por los
medicos, como lo es por el fisico o por el quimico. Y
hablando de los laboratorios medicos (que los forman flues-
tras clinicas, siendo el enfermo ci portaobjetos dado a Ia
investigacion) decia también concediendo a Ia enseñanza
práctica toda su preminencia. Cuando entréis en el labora-
torio, dejad a! pasar por el guardarropa, las teorias en el
bolsillo de nuestro gabán, para recogerlas cuidadosamente a
vuestra salida.D Los libros no pueden dar experiencia, ni
iniciativa, ni carácter personal que es ci atributo peculiar
del arte; ni sentido critico que sOlo nace en la imaginaciOn,
asociando imágenes que fueron percibidas separadamente;
por elio en nuestra ciencia, vale más ci ejempio que ci pre-
cepto, y ci hecho, que la Icy.
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Seré pesado ante mi insistencia, pero quiero ahorraros
muchos años de vacilación y de torpeza. No se aprende a
nadar contemplando la inmensidad de los mares, sino zam-
bulléndose en el agua; como no se aprende equitaciOn, Se-
gun nos dice Leon Bernard, sobre, un caballo de madera.
El arte quirurgico se aprende ejercitándolo y hasta el ense-
flarlo, sOlo se consigue ejerciéndolo. La misma Anatomia,
que ha de ser genuinamente objetiva, es insuficiente para
la clinica, en donde parece que habian de repetirse los mis-
mos caracteres ya descritos, bastando ci estudio de los Or-
ganos aisladamente como se hace en los primeros cursos, y
sin embargo, sufre complicaciones cuando la Anatomia
Quirñrgica los agrupa, y la clinica los vela enmascarando
sus atributos al convertirla en Anatomia viva y enferma por
anadidura. Pronto se aprende Ia descripciOn del hueso íé-
mur, pero tarde se liega a diagnosticar con certeza la frac-
tura de su diáfisis por simple palpaciOn, porque a través de
las carnes y de Ia contractura reaccional, no se aprecia tan
fácilmente la soluciOn de continuidad que debiera de ser
tan flagrante. Y estas dificultades se vencen con el hábito y
la más escrupulosa correcciOn, hasta el punto de haberse
constituido la vërdadera Ciencia GinecolOgica, merced a
este procedimiento puramente clinico de la tactaciOn, ci
cual permite diferenciar con ci extremo de los dedos, una
ñlcera siflultica, de una tuberculosa, o cancerosa en el cuello
de la matriz, y mostrar, como si ci abdomen estuviera abierto,
pequeñas lesiones del tamaño de un garbanzo, en los geni-
tales más profundos.
[niportancia Sn- Cuando las manos piden ci .auxilio de la inteligencia para
prema de wi bue,i informarnos de lo que es subjetivo, entonces caemos fácil-
diagnóslico mente en ci error, al querer agrupar desapasionadamente
los distintos factores que figuran en Ia historia del enfermo.
Las espinas de Ia clinica están en ci diagnOstico; dice ci pro-
fesor Couto, de Portugal, en su discurso en la Academia
Nacional de Medicina: SOlo ci diagnóstico de la apendicitis
suministra un 30 por 100 de errores, repartido entre médi-
cos y cirujanos, pero cargado en el haber del cirujano por
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ser éste el agente activo de la demostración del error, lo
cual es una prueba fehaciente de que es más dificil diagnos-
ticar con acierto que operar con éxito. Las indicaciones
terapéuticas y sobre todo las operatorias, surgen por via
natural y lógica de un buen diagnOstico; pero precisa este
diagnóstico positivo y concreto, y un sentido muy clinico
del pronóstico, que es el diagnostico del porvenir, tanto de
la lesiOn como del enfermo, con los resultados prOximos y
lejanos de nuestra intervenciOn, lo cual supone un conoci-
miento que es medico y quiriirgico al mismo tiempo.
Aunque la historia de la Cirugia nos muestre que ope-
rando se aprende a diagnosticar, y por este reprochable pro-
cedimiento se hayan creado multitud de Especialidades. boy
completamente sistematizadas, bueno será invertir los tér-
minos, y aconsejar al escolar un buen diagnOstico para ope-
rar pronto y bien, lo cual se logra en la clinica y muy cerca
del enfermo.
La Cirugla no es solamente operar; es resolver los pro-
blemas que han de ponernos en condiciones de operar o
rechazar la intervenciOn armada; la habilidad manual para
extirpar un apéndice en unos minutos, enuclear un globo
ocular o practicar una histerectomia con asombrosa rapidez,
como hemos visto repetidas veces a los doctores Faure,
Gosset, Recasens, Pauchet, Doyen, Bumm, Estrasman, etc.,
• son la esencia del saber, y sobre todo de Ia oportunidad,
que es la verdadera indicaciOn; y ese cuándo, no pueden
consignarlo los libros con la limpieza que el novel cirujano
pretende inquirir para calmar sus inquietudes, estando reser-
vado al santuario de la clinica, en donde el filamento de
carbOn está siempre ardiendo para quien ofrece la constan-
cia y el tiempo necesarios.
El estudiante de Cirugia ha de ser esciavo de la clinica,
y ha de ilevar a su lado un Director inseparable. Ha de pe-
netrar en las Salas, no con el sombrero en Ia mano como
para formular una pregunta en algn negociado de la Ha-
cienda, sino con el hábito exterior del trabajo, y con el
hábito interior del que se halla dispuesto a la intensa y
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perseverante labor, que es la que crea la legitima perso-
n alid ad.
COrno se debe esludiar.
El estudio en el Es preciso suprimir la creencia de que el libro y ci maes-
libro y el estudio tro poseen la virtud de ahorrar el trabajo propio del escolar:
en el enfermo .
el discurrir, el pensar, ci discernir, constltuyen ei verdadero
estudio, y esto diréis que es muy viejo para que yo lo cx
hume en esta ocasiOn; pero es Ia ciencia del cirujano tan
asequibie en su primera impresiOn, que bastan unos mdi-
cios para dejar ci ánimo satisfecho y cumplido ci deber que
la ciencia exige; explicando esta engañosa condiciOn, la este-
rilidad de los nobles esfuerzos que hacéis con ci libro entre
las manos. Creëis que habéis aprendido cuando habéis en-
tendido lo que los libros dicen, y esto seconsigue siempre
porque los términos dcl problema quirürgicç son limpios
y pueden exponerse con toda ciaridad; mas esta primera im-
presiOn nada dice en su cscncia, siendo preciso traducir,
como hace ci ciego a quien falta la imprcsiOn luminosa,
y añadir con ci pcnsamiento todo cuanto resta para obtener
la firme convicciOn. Sc estudia Cirugia, no leyendo, sino
comentando y cxprimicndo lo ieido, crcando hipótesis y es-
tabiecicndo juicios comparativos; cs decir, trazando en Ia
mentc ci enunciado de una lección del programa y ci con-.
cepto sintético de su contenido, cuyos aspectos suclen apa-
reccr obscuros y hasta caprichosos cuando losdicta ci pro-
fesor.
El cstudio dc la lesion quir1irgica en ci mismo cnfermo,
todavia rcquierc mayor atenciOn; cuando la observamos,
desdoblamos la propicdad de pensar en sus dos tiempos nc-
cesarios para cstabieccr la rclaciOn, o sea la alteraciOn pato-
logica que nos comunica la impresiOn, y la intcgraciOn que
en nuestro cerebro formamos. Suprimid ci paciente, y la
funciOn será histOrica, filosOfica o de pura abstracciOn, como
ia obticnc ci alumno acogido a ia enseflanza libre en la ma-
yoria de ios casos, cuya enseñanza, tai cuai aqul la enten-
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demos, segtn nos dice Balart, tiene la gracia de dejãr a! es-
tudiante sin enseñanza y sin libertad. Querer saber la verdad
y huir de ella ante el temor de conocer el grado a que ilega
la ignorancia; querer cumplir con los deberes académicos
soslayando los deberes de la ciencia; pretender enganar al
maestro enganán dose a si mismo, es Ia rutina de Ia mayorla,
y cuando ahitos de tropiezos y sinsabores en ci pleno ejer-
cicio de la profesión, despierta la conciencia anhelando rege-
neraciOn, suele faltar la abnegaciOn necesaria para reparar Ia
falta, con la nobleza que el titulo impone. lJn ejemplo de Viajesfructuosos
cuanto es nuestro sentir en el regimen académico de Ia Ci- yviaJesvergono-
— sos a las clinicas
rugladonde los ensenadores no pueden cumplirsu cometido
extra njeras
y el eñseñado logra la indiferencia en los asuntos más inte-
resantes, es el que en rnuy pocas palabras y muy. significa-
tivo voy a referir. En una de mis visitas a las clinicas ope-
ratorias de Paris, me encontré con un ex-alumno de esta
Escuela de Medicina; estaba haciendo prácticas de Cirugla
elemental en una habitación reservada, con un Profesor
Agregado oficial de aquel Centro Docente. No se me ocurriO
otra cosa que decir: Para esto ha venido usted a Paris? Qué
dirán de nosotros y de nuestra querida Escuela? Mire us-
ted, D. Enrique: ilevo ocho años de ejercicio de Ia profesiOn,
y he pasado muchas angustias ante Ia ecesidad de saber lo
más elemental; he venido aqul, lejos de mi tierra, por no
pasar la vergüenza de confesar mi ignorancia tantos años
contenida. Me contenté con decirle que esos maestros de
quienes habla huldo, Ic hubieran. acogido con gran bene-
plácito, y como padres cariflosos se hubieran aprestado a
colmar su voluntad despierta, y asi hubiera conservado el
justificado prestigio que merecen todos, menos yo, los maes-
tros que tan alto pusieron ci nombre de la .Cirugla valen-
ciana. Me despedi diciendo: Hágame ci favor de no decir
a su nuevo profesor que yo he sido uno de sus malos
maestros. Y estos ejemplos se repiten con lamentable fre-
cuencia, buscando fuera del hogar ci marchamo que Ia moda
nos ha impuesto, no para extender e intensificar Ia ciencia,
cuya conducta serla digna y noble, sino haciendo renuncia
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hasta de los más elementales principios, del catOn de la Ci-
rugia, y desprecio a los amores tantas veces esenciados en
los consejos del maestro, prefiriendo salir de casa con el
traje impecable a la moderna, que disfrutar de las delicias
del hogar.
Complejidaddela El esfuerzo personal vence muchas dificultades ysolu-
educaciónquin'er- ciona casi todos los problemas. Cómo? Sintiéndose actor
glca importante y no pasivo espectador en los dramas quirür-
gicos que entre su vista se despliegan. La educaciOn qui-
rirgica que se muestra al exteriorizar la ciencia en forma
siempre casuistica, diluyendo las leyes y los principios, to-
talmente escrita no la encontraréis. No es licencia que pido,
sino deber que eludimos los profesores faltando a nuestra
misión, si Ia Universidad ha de ser francarnente educadora
para convertir la ciencia, que dice Bacon es potencia, en
fuerza eficiente para vencer en el áspero batallar de la vida,
y ásperoy duro es el batallar del cirujano. La lucha con la
lesiOn, con las potencias biolOgicas del enfermo y con el
ambiente sociai que circunda al profesional, ha de convertir
la Enseñanzá Superior en función directriz, tanto del pensa-
miento como del espiritu y de las costumbres, abrazando
todos estos extremos para que la función pedagOgica sea
positivamente educadora. El problema educativo tan corn-
plejo y tan personal, se resuelve en nuestras universidades,
en la breve fOrmula del examen, que ni siquiera define el
grado de instrucciOn que el escolar haya podido alcanzar.
El verbalismo en Habéis oldo muchas veces y sobre todo en estos ültimos
Cirugia tiempos del reinado de lo que se llama enseñanza purarnente
práctica,. acusar a nuestras universidades del sistenla pura-
mente verbalista; verdad que el verbalismo es un simbolis-
mo, y que la vida no son palabras; pero en todas las disci-
plinas cientificas es el habla el instrumento pedagogico más
necesario, y en Ia Cirugia integrada por las lesiones que
mejor se yen y más fácilmente se tocan, también hace falta
sistematizar y reducir a principios todas aquellas prácticas
que nos enseñan a ver y a tocar, cuando sin ellos nos limi-
tariamos cmo el más entusiasta profano en nuestra ciencia,
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a mirar y palpar sin resultado alguno como harla un enfer-
mero. La exageración de Ia niedida necesaria, es lo que cons-
tituye el verbalismo que nadie puede defender en las ense-
ñanzas clinicas; pero hab.lar es necesario, como necesaria es
la teorla para cimentar Ia corrección en Ia practica, y ambas
deben marchar unidas y equilibradas, pues como dice Sa-
vigny, Si la separaciOn entre la teorla y la práctica es abso-
luta, surge el peligro inevitable de que la teorla degenere
en juego, y la práctica en un oficio manual. Lo que si hace
falta, como aconseja \Vagner, es restringirel silbido de la
máquina, para que ci vapor se consuma en hacer marchar
las ruedas.
El estudiante de Cirugla ha de ser un esciavo de la clinica La enseñana
y ha de tener a su lado un maestro director; ya lo hemos lectivaNecesidad
decrearconla am-dicho anteriormente. Este es el inconveniente con que en plitudqueexigela
la actualidad se tropieza. La enseñanza en nuestras cátedras, Cirugla, ungran
ha.de ser precisamente colectiva, y las lecciones figuran CuerpodeAuxi-
como bazar de ropas hechas a todas las medidas, y ci ideal jares
de todas las enseñanzas como piden los pedagogos france-
ses, seria L'école sur mesureD. En cambio, la enseñanza
colectiva, con todos sus defectos de adaptación, reune las
ventajas de utiiizar los excitantes de la imitación y la emu-
laciOn que tan poderosos son en la actividad y ci provecho.
Pero sin exagerar sus ventajas; admitiendo como ha sucedido
en ci Curso pasado en ciertas cátedras, 212 alumnos que se
habian de instruir en prácticas de laboratorio, precisa a toda
costa en todas las enseñanzas médicas y singularmente en
las clinicas, crear un Cuerpo de Auxiliares con todas las
garantlas necesarias,.con el niimero que exige la pedagogla
moderna, cuyos Auxiliares serian otros tantos brazos movi-
dos al unisono de la acción directora, hcrmoso plantel de
Catedráticos del porvenir, de donde ñnicamente salvo hon-
rosas excepciones, .debiera formarse ci Claustro docente
como en todas las universidades progresivas se hace, después
que la experiencia habria demostrado las condiciones de su
ficiencia y las aptitudes especificas para enseñar.
Precisa la enseñanza en pequenos grupos estrechando la
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El profesory el aproximación entre el alumno y el maestro, para que apa-
estudianle rezca el estimulo y surja la iniciativa, siendo ambos, cola-
boradores en la misma tarea, prestando el profesor aquellos
conocimientos teóricos para saber colaborar. El verdadero
protagonista de la lección, es el estudiante, quien se habrá
de preparar lo mismo que el maestro para el trabajo diario,
i.'rnica manera de convertir en proteinas propias, aquellas
aibüminas heterólogas causantes de la anafilaxia y con ella,
de la indiferencia, del aburrimiento o lo que es más grave,
de la repulsion. La lecciOn completamente nueva, no ha
sido preparada con los fermentos adecuados; la levadura
que hace el milagro, es la duda y ci deseo, y estas cualida-
des que son el incentivo de la atenciOn .y de la compren-
siOn, despiertan, con Ia preparaciOn individual hecha en el
rincOn más hondo de la casa, como preparaciOn preventiva
y vacurioterapia de la indiferencia.
El entusiasmo nace, pero también se comunica. Asi
como se mueven al calor comunicado, las amebas, en la
plati.na térmica de Schultze, asi se necesita crear Ia energia
del escolar a! calor de nuestros afectos y de nuestras leales
reflexiones, origen de todas las afinidades tan preponderan-
tes en la enseñanza. Con la particularidad, de que ci escolar
en la edad universitaria, representa un filtro arradiocroico
privado por lo tanto de la facultad cientifica selectiva, y por
ello el profesor, debe realizar la previa filtración de las
ondas de la ciencia, eliminando rayos deprimentes o seda-
tivos, y dejando pasar los que excitan, alegran o intensifican
las reacciones armOnicas con la ciencia, y con nuestra mu-
tua convivencia.
Se estudia, 51, pero con el propOsito de alcanzar ci codi-
ciado diploma profesional; no con ci ánimo de aprender y
realizar una labor itil y fecunda. Queda complacido ci
maestro si ci alumno contesta a las preguntas del programa,
y satisfecho éste, de habercumplido con todos los rigores
académicos. El padre ye estampada en la papeleta del exa-
men Ia anhelada calificaciOn, y ésta es toda la enseñanza;
sin pensar, que la enseñanza de Ia Cirugia (y en ella me fijo
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solamente porque no puedo salir de mi propósitp) emineri-
temente práctica como tantas veces he dicho, exige mucho
tiempo para e desarrollo de las coniplicadas acciones ma-
nuales y de sus centros gobernantes, en su aplicación ade-
cuada, en Ia elección del momento Ocasio preceps en el
porvenir del enfermo, para formar, en una palaba, el ciru-
jano concienzudo, que es el cirujano competente y ptobo;
concienzudo, que es el calificativo sobresaliente, que entre
los profesionales devotos, figura como preminente en el
ejercicio de la profesiOn.
Cotivengamos en que para lograr Ia virtuosa competen- El examen y el
cia,se ha de emplear un regimen pedagágico que se sale
del dominio comñn. El maestro y el alumno, deben sentir
Ia misma necesidad y el mismo anhelo, convirtiendo ]a so-
lemnidad de Ia lección en amena conversación, substitu-
yendo Ia soluciOn de todos los problemas, por los elemen-
tos integrales para Ilegar a dicho fin, procurando cambiar Ia
contextura del estudiante, interesándole y ofreciéndole
labor personal. Entonces podremos suprimir el birrete y la
disciplina, como los suprime automáticamente por innece-
sarios, el estudiante que trata de aprender con maestros
particulares, de quienes exige asiduidad y competencia; es
decir, lo contrario que busca en Ia enseñanza oficial, en
donde sOlo aspira a lo justo para el momento del examen.
El punto verdaderamente sombrio para el escolar es el
supenso, y para el maestro y para Ia enseñanza en general
el examen, como hoy lo entendemos y hacemos. El sus-
penso es doloroso y deprimente; productor deshoch moral
que nunca va seguido del movimiento reaccional compen-
sador; ataca sObitamente a la sensibilidad más intima; pro-
ducehumillaciOn, propia para intimidar, pero no para corre-
gir haciendo explotar el amor al trabajo, porque no es posi-
ble, como dice el refrán antiguo, amar a lo que se temeD,
y deja en iltima instancia en peor condiciOn al que recibe
Ia nota difamante que al fin y. a Ia postre pretendiO probar
su suficiencia, que al ano presentado con la papeleta en
blanco ysin mancha alguna. Los golpes del maestro, como
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dice el Gran Cajal, no deben herir; deben esculpirD, y en
el sistema actual hieren. Por dicho motivo, el aprobado
es e1 toque del olvido de una ciencia antipática, y por las
mismas razones, como dicen Pascuali y Calamandrei en
L'Universitd de domani, el escolar solo atiende al profesor
en lo que es pertinente para el exarnen, y Pasata. la festa,
gabato lo SantoD, lo cual no sucederia si el Estado buscara
mejores garantias, organizando Ia forma de conceder la sufi.
ciencia, Ia pericia y Ia ética necesarias para, el bien comin,
arrancando de cuajo los exámenes en Ia forma en que boy
se realizan, no sé si de todas las discipl.inas universitarias,
pero si de las que conozco tantos años encerradas en nues•
tras clinicas y, por ende, suprimiendo la costumbre de juzgar
nosotros mismos nuestra propia 'labor, que es un procedi-
miento detestable, y de discreta invitaciOn a hacer sinónimas
la justicia y la piedad.
Debe buscarse una fOrmula cpaz de despertar. la alegria
del triunfo', sin las vejaciones del fracaso. Asi, bien dicho;
fracaso y no derrota, como presupone el fatidico suspenso.
Debe experirnentar el estudiante la angustia de su falso
paso sin sonrojar su semblante con el oprobio; con caricias
que resuelvân en lágrimas ci rencor, y en arrepéntimiento
la triste indiferencia. Despechados los arrogantesy desalen-
tados los de alma débil, no realizarán labor fructifera ni pro-
pOsito 'de enmienda, ante la herida que ilevan en su frente,
siempre cruenta en el expediente dc su carrera universitaria.
Por qué no adoptar el sistema.opuesto, de conceder la apti-
tud sin necesidad de que lo solicite el estudiante?No pasan
los operarios de una fábrica por etapas progresivas cuando
e1 trabajo producidoes de la satisfacciOn del patrono? Aill
existe el estimulo constante para mejorar' la suerte y de
salario. Aqul la suerte seria el porvenir dichoso, y el salario
la satisfacciOn sentida. Como se afana el ob.rero manual, se
afanarla el obrero de la inteligencia, seguramente con mayor
empèno y crecido entusiasmo. Asi obrariamos como padres
y no como jueces,'y juecës de nosotros mismos, prestándose
ci escolar a continuar su labor todo ci tiempo que fuera ne-
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cesario, siendo el tiempo el iinico factor que figurarla como
reproche a su desacertada labor. En una palabra: mientras
el examen se verifique en la forma en que lo ténemos esta-
tuido; mientras el. escolar estudie solamente para el mo-
mento del examen, que es una pura flcción; mientras no se
organice Ia forma de juzgar al alumno y al profesor prepa.
rador, Jo cual bien claro dice que el examen ha de ser fun-
cion de tribunales competentes completamente separados
de Ia acciOn docente que es nuestra misiOn, el estudiode la
ciencia no puede dar frutos más que entre los privilegiados,
o sea entre los pocos que liegan a los estudios superiores
con lapreparación suficiente y con el sentir del hombre en
la plena realidad,con las emociones y las responsabilidades
que deben acompañarle.
El cirujano recién salido de la Escuela, carece de Ia apti- svédico-cirujano
tud técnica, necesaria y precisa para el ejercicio de dicha ydiruJoespec-
Especialidad; trabajador y estudioso durante los breves cur-
SOS ennuestras enfermerias, podrá con su acendrado cariño
a la profesiOn, hacer frente a los problemas generales y ele-
mentales que a su paso encuentre; pero Ia especializacion
de cirujano, requiere como pide Cursingh, dos años por lo
menos de prácticas al lado de unprofesor autorizado, donde
formará su personalidad, adquiriendo la compleja compe-
tencia dé su inteligencia, de sus sentidos corporales y de los
sentidos del alma, todos ellos tan necesarios en el cumpli-
miento de los deberes humanitarios y sociales.
Pro fesores.
La educación quirrgica es la que exige mayor tiempo Trascendencia de
invertido. Aunque parezca exagerado, debiera aceptarse el Th/tmnci tiempo
Full timeD que en algunos centros docentes de Norte Amé-
rica e Inglaterra impera ya, dando resultados sorprendentes.
Los laboratorios y las clinicas sin tiempo prefljó de labor,
se convierten en Centros de investigaciOn; por el contrario,.
una hora escasa de trabajo diario, forrna una escuela de arte
u oflcio, donde se ha extinguido toda idea personal y patriO-
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tica. El Dr. Haussay, Profesor dc Fisiologia de la Facultad
de Medicina de Buenos Aires, dice textualmente en su Se-
gunda conferencia de Pedagogia médica,que el punto nodaL
del problema del perfeccionamiento universitario, está en
el Full timeD para los profesores. Los adelantos no depen-
den de la superioridad intelectual, sino en gran parte del
tiempo, de la buena organización y ae los ideales elevados.
Empleando totãlniente ci tiempo en la labor docente, es
decir, concediendo a esta importante labor ci tiempo nece-
sario, no solo difundiremos la ciencia con Ia calma que las
ciencias biolOgicas ordenan, sino' que a la fuerza nos hare-
mos investigadores, y entonces serémos verdaderamente
educadores de nuestra masa escolar, al mismo tiempo que
nosotros aprendemos a estudiar.
No cabe duda que el prestigio de una Escuela, pue'den
darlo ci interés y ci provecho en la ensenanza; pero ei nivel
intelectual y ci sentimiento deadmiraciOn y profundo res-
peto, lo conceden: la investigaciOn, que es Ia iinica que
puede despertar ci juicio y acrecentar la vocaciOn. Casi todas
las naciones asi lo han comprendido, y ya se ha aceptado ci
procedimiento dcl tiempo neces.ario en alguna Facultad de
Medicina de los Estados Unidos, Canada, Gran Bretaña, en
donde se cuentan ya cuarenta Cate4ráticos de clinica que se
han soinetido al tiempo total. Este debe de ser ci desidera-
tum; pero la condiciOn primera de carácter puramente eco-
nOmico, no nos permite abordar dicha organizaciOn, con-
tentándonos con el mayor tiempo, compatible con ci régi-
men actual y con las necesidades de la vida.
Las mismas condiciones de tiempo deben exigirse al
personal de Auxiliares, los cuales por su importante funciOn
deben merecer ci nombre de necesarios, sujetos a la misma
norma que ci Jefe de los servicios, quien despliega toda su
fuerza moral con ci ejemplo de que' es capaz ci trabajo per-
severante tan sugestivo, alcanzando ai alumno, que se inte-
resa, se adhiere, y forma masa homogénea con sus superio-
res, declarándose muy pronto activo y entusiasta. Entonces
aparecen claras las ideas, y por elio se imponen, apoderán-
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dose de la conciencia, después de haberse apoderado dela
razOn.
Termino diciendo: un principio hay fundamental en la fuera su-
premaEnsenanza Superior, que figura en lugar preminente en
todos los planes pedagógkos. Ese principio se encierra en
Ia comunidad de ideales, ya que el ideal es fuerza suprema
que convierte los duros antagonismos en dülces armonias,
lográndose una acciOn poderosa y fecunda de la mutua
cooperación entre el profesor y el alumno. Ambos han de
estar ingertos en el ideal comün que es aprender. De su
complementaria labor, destila la ciencia pura y nitida como
el agua de roca, en cuyos cristalinos espejos vése a! maestro
contemplando orgulloso su prolifica labor, y a! estudiante
ambicionando algo más que la dulce satisfacciOn en aque-
lbs momentos: Ia ilusión del porvenir, donde recogerá el
fruto de la razónespiritualizada.
No aceptéis la Cirugia como matrimonio de convenien-
cia, pues lo que conviene a la vida externa, no figura entre
los goces del alma. que son los más puros y verdaderos.
Antes de elegir el camino, pensad serena y maduramente,
y no contéis con Ia posible transfiguraciOn. Aunque la con-
ciencia de nuestra responsabilidad nos impulse hasta el sa-
crificio, no son el esfuerzo y la voluntad oprimida quienes
han de dirigir hábilmente el timOn del joven estudioso,
sino las apetencias que son aptitudes, y serán luego una
vocaciOn, que es siempre amor. .
HE DICHO.,
TerminOse la impresiOn /e este Cuaderno
el dia 15 de Septiembre de 1928
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